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Summary

In this paper the compositional elements of Po/iphar\ ihenie in Archaic
and(?lassicalGreekliteratureand in the literaryco,mpositionsof theNearEastwill be
analyzedin ordertc, seetherelationshipsamongthem.

1. Introducción

Esteartículose insertaen el ampliomareode unaseriede trabajosde li-
teraturacomparada,en los queseponenen paralelodeterminadoselementos
y motivos literarios que aparecenen la literatura del Próximo Orientecon
otros griegosde jas mismascaracterísticas.Me centraréen los elementosy
motivosqueconformanun tema literario, de amplio registro tanto en la lite-
ratura arcaicay clásicagriegacomo> en la literatura del Próximo Orientey

quehandadobasea unarica tradiciónliteraria.Haréun estudiodel temaco-
nocido> en la historiade la literaturacomo>el ternadePutijár.

Entiendo,de acuerdocon Luis Gil por ¿ema«el asuntogeneral puesto
a discusión»;por motivo ‘<un eleinentoformal o de contenidoquese repite.
En la literatura es unasituacióno experienciahumanade caráctergeneral.
que dentro) de la estructurade una obra aparececon cierta independencia
como si fuerauna unidadcomponencial’>,y por argumento“la tramadc una
obra”. Los lemaspuedenincluir diferentes motivoso «unidadescomponen-
ciales”.que,a su vez, puedenpresentarvariantes>.

“La ti-adición clásica en la literatura espahola”. Aciles del Xé Simpc>si de la Seeció (iota/ana
de lo SIúE(? Barcelona, crí prensa. p. 5 del manuscrit., original.

Ci. (latís Tr¿igcr, Wór¡erbo¿-h ¿lcr Li/eratícrwisseríschaft, l..eipzig 1981> y Ayuso-García Ga

llarin—Solaíio. Diccionario de Éér,ninos-literarios; Madrid 199<). Frenzel en su Diccionario dc ‘no-

t,.~,,d,-rn,,s ¿/e t//c,/o>~&, 1 /dsic-a (Esiud os sri cgss e incloeuro peo>) ~> - 1 tI 994), 77— 1 2. Ed. Un>. Comp - Madrid -
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De acuerdo,pues,con esta terminología,el tema de Put{fár presenta,a

nuestrojuicio, tresmotivosfundamentales:1) el temade la mujer,por lo ge-
neralcasada,queexpresapaladinamentesussentimientosamorososa un va-
ron, generalmentemásjoven y de rangosocial inferior, y ademásligado por
algún vinculo familiar, afectivo o de lealtadcon el marido; 2) el motivo dcl
rechazodel varón a los avancesamorososde la mujer; 3) el despechoy la
venganzadela mujerrechazada.Esta venganzaconsisteen la mayoríade los
casosen acusarfalsamentede intento de seducciónal joven anteel varón
máspróximo a la mujer.Podríamosañadirun cuartoy quinto motivoscon-
sistentesenla reaccióndel maridoy cl final del varónamado.

Intentarestablecerun 5/emmao buscarun arquetipoen estetipo de te-
mastan relacionadoscon los sentimientoshumanoses poco> menosque im-
posible,pues,al seréstosuniversales,eshartodifícil determinarsi ha habido
influencias, relacioneso contaminacio>nes,o si han surgido independiente-
menteunosde otros en las diferentescomunidadesen las que aparecen,de
las que, por otra parte,estamosinformadosque se interrelacionarony que
tuvieron intercambioscomercialesy culturales.Piénseseademásque esteti-
po de relatosno sonsino la plasmacionescritade unaantiquísimatradición
oral, queescasi imposiblerastrear.

De cualquiermaneralo que sí sepuedecomprobares que hay determi-
nadostemasy motivos,quesurgenpor todoslospueblosde la riberadel Me-
diterráneo,queprocedende una tradiciónoral y que se les ha considerado,
en palabrasde C. Gordon2, worthyofsaga. Generalmentese desarrollanen
la corte (humanao divina) y podríanenmarcarseen esegénerode leyendas
cortesanas,tan habitualesen el Próximo Oriente,como Heródotonos hace
ver ensusrelatospersas,y querecientementeha estudiadoLawrenceWills ‘t
Ciertamentetanto a los oyentesde finales del segundomilenio como a los
lectoresdelos siglosviii al y les gustabasaberlos enredose intrigas presentes
y pasadasdedentrode palacio.Entreesto>stemassaga’sworthyseencuentra,
en efecto,el llamadotemadePutifar.

El por quéen diferentesámbitosgeográficos—Egipto, Irán, India, Ugarit,
Mesopotamia>Grecia—surgenhistoriasen las quese repitenlosmismosmo-
tivos es algo queescapaa nuestroanálisisfilológico. Tal vez tengarazónSir

tivos de la literatura universal,Madrid 198<), llama motivosa lo quehemosdesignadocomo ce-
mas,Para8. Thompson,Motij~Jndex of l-Ólk-Licera¿ure, 6 vol>., Indiana 1955, vol. 2. p. 31.8,
motivoes el “elemento mínimo de un cuento o historia con capacidad para persistir en la tradi-
Ción”.

3 ‘1-lomer and BiNe”, l-Iebrew tinion (ollegeAnnual26, 1955. p. 53, y “Poetie Legends
andMyths from Ugarit”, Berytus25, 1977,p. 131.

4 TheJeí” ir ihe (‘ourt of cheFoc-eignKing. 4ncientJewishCourtLeg’ends.Minneapolis 19911,
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R. Burton ~ cuandoafirma que «sucbtbings bappenin everyday lite and
the situationhasrecommendeditself to thefolklore of alí people”.

Comenzaremi estudiopor el análisisdela historia bíblica quele hada-
do nombreal tema,estoes,por la historia de José,hijo deJacob,quesere-
lata en el GénevistExpondréa continuaciónalgunos relatosde la literatura
próximo-oriental,en quese halle estetemao motivosdel mismo, parapa-
sar despuésa las historiasde la literaturaarcaicay clásicagriegaenlas que
tambiénaparece.

II. La historia deJoséy la mujer dePutifar

La historia de Joséen cl relato del Génesisha sido estudiado>por Her-

mann Gunkel y susdiscípulosM. Noth y O. von Rad y más reciente-
mentepor (7. Westermann‘-‘. Han profundizadotambién en estahistoria el
egiptólogo)J. Vergote iO, quela ha estudiadoa la luz de de la egiptología.L.
Ruppert H y D. B. Redford 12 con estadosde la cuestióny buenabiblio-
grafía. 1-a repercusiónde la historia dc Jo>séen la historiade la literaturaha

sido tratadapor FI. Priebatseh > y pon. D. Yohannan 4

La historia deJoséconstituyela partefinal del Génesis(vv.37-50) LS y
explica cómo las doce tribus de Israel lLegarc>n desdeCanaána Egipto,
dondeJosé,por su prudenciay sabiduría,supoganarsela confianzadel
Faraón y se convirtió en su virrey. En el versículo 37 se nos informa
queJosépastoreabael ganadojunto) con sushermanos,cuyo odio seganó
por ser el predilecto)de su padre. Sus hermanosintentarondeshacersede
él tirándolo a un pozo ~‘,y a su padrele entregaronsusvestidurasempapa-

(?iiado por J. 1>. Yt.,hannan. Joseph and Pocipl,ar\ WiJéin World Licerancre, Nueva York
191>9. p

(;eciesi.s-. Góltingen 1922, y ¡he i.egendsofGe,íesi.s.Nueva York 1964.
A hliscorical Mu¿dyof PencoíeuclíalTrnditions-, New Jersey 1972.
lía- pro5/erosofcíe Hexaceucí,aocioíSerfissars; Nueva York 1966;La (énése,Ginebra 1968.
(II nc si> 4 t’níos, I)ússeldorff 1982.

¡ ‘‘ ion-pi enI-gvpcc. (llhíése.37-50. o /0 lumiére cíesécíide.ségyptologiqíce.s-récerns,1 .ovai na 1959.
1 Do Pm p/íc rzo/ul,ng ¿lcr Ceuíesis.Munich 1965.

12 A Stodx of tía BiS/fruíScoryofJoseph.Leiden 1970.
Do- ios-cphges¿-iíhite ir’ cier Welcliceracur 1-Vicie L.ege’ídge.s-ciíic-ííclh.-ííe.Stodie.Brcslau 1937.
1- n su br citada en la notaS.

-- 1 [cmos nl mc ado la edición griega de A. Rahlts. .Sepboagincc¿, Stuttgart 1935’> y la de
CV Westermann. Genesis, Oússeldt>rff 1 982.

¡ (1V CV GrollaneIl i, “Giuseppe nel ~ 1. Un anlico tema mitico in fc,,. 37: 12—24 e iO
Rl’ 1 1<15>. c)riens-Antiquos 17. 1978. PP. 107—1 22; id.. «Giuseppe nel pozzo. II. II motivo e 1
500 ct>ntcsto nel tí,lklt,rc”. ÑA 22. 1983, 3-4, Pp. 267-29<). e id. “Spunti comparativi per a
st,’ria bibíica di Giuseppe’. Ú>A 1 5. 1976. Pp. 1 1 5—14<1.
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dasensangredemachocabríohaciéndolecreerquehabíamuerto.Su herma-
no Judá lo sacódel pozo y lo vendió a unosmercaderesque lo llevaron a
Egipto.

En el capítulo 39 seexplicita el temaque nosocupa:A Josélo compró
en Egipto Putifar, un eunuco(etvoiixog) y jefe de cocina(&QXÍ4IÚYELQog) del
faraón.EraPutifar un alto cargodela corte í7~ La mujer del eunuco,en cuan-
to lo vio, pusosu vistaen él y le dijo: «acuéstateconmigoo (Koqi~Oflrt lffT’

~jiot). Josérechazóla propuestapo>r respetoa su amoy por respeto>a Dios,
perola mujer de Putifar insistía día trasdía (-~ggav~ #~¡ilpa;) hastaqueen
una ocasión,en queJoséentróen casaa haceralgunasfaenasy no> estando
dentro más que la mujer de Putifar, éstale tiró de su manto (éxtanrúoaro
at-róv rúv iparíow) y le volvió a decir: KotpflOflht ~ts-r’4tot. Joséhuyó de
ella perodejó sucapaen las manosdela mujer,quien,a su vez,convocóa los
queestabanenla casay les dijo avocesqueel esclavohebreosehabíadirigi-
do a ella diciendo:Kot~Iñ&n-rL w-r é~xot y quesólo etíandoella gritó salióhu-

yendo.La mujer dePutifardejó el mantodeJoséasu ladoy cuandosumari-
do llegó, le contó queel esclavohebreopretendió«juguetear»con ella y que
le dijo: «me acostarécontigo’> (kotírnO~oopat¡teté aot). Putifar se llenó de
ira ensu ánimo y encarecióa José.Cuandoestabaallí tuvo ocasiónJosé de
interpretarel sueñode las sietevacasgordasy las sieteflacasque tuvo el fa-
raón y graciasa esoy a suprevisión en los sieteañosde abundanciaconsi-

guió quea Egipto no le faltaseel trigo en los siete añosde escasezque le si-
guierony asíllegó a hacersedueñode todoel país.

Tenemos,pues,como motivos constituyentesdel tema de Punjár en el
relato} del Génesis,el de la mujer casadainsatisfecha,su enamoramientode

un joven de la confianzadel marido,la manifestaciónpaladinade sussenti-
mientos,el rechazodel jovenpor respetoal marido y temora Dios, el corpus
debed(en estecasola túnica),despechoy venganzade la mujer queacusaal

jovenantelos sirvientesde la casay antesumaridodepretenderexactamen-
te Lo queellapretendía,reacciónairadadel marido y castigodel joven.Con-
tinúa la revelaciónde la Inocenciadel joven y desu sabiduríay bondad,y su
exaltaciónpolítica en vida.

El tema de Putijár (y. 39), inserto en estelugar del Génesis,es, sin duda,
un añadidodel último redactorantesdequeel canonquedaracerradoy defi-
nitivamenteconstituido.Trataríasede un cuentopopular, antiguoy conoci-

‘~ Segúnel Testamentode José(13,), Putifar era el jefe detodos los eunucosde la corte
(ñQxtsvvof<xo;) y el tercero en dignidad después del faraón; José tenía 17 años cuando fue eom
prado y se distingu<a por su belleza (cf M. de Jonge, TestamentoXII Pazriarchan¡tn. Leiden
1970).
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do, queconstituiríadentrode la economíade nuestrorelatoel puntode in-
flexión entrelas desgraciasde Joséy su rápidoascensoa las cumbresdel po-
der, representandoesteepisodiola culminaciónde susmales.Quedaasí en-
marcadasu prudenciay castidaden un momentoen que la sucesiónde sus
desdichasle hacentocar fondo, con lo que se resaltala cima a la quepoco
despuéssehabríade elevar.En el Génesisel tenía de Putifar está,pues,al ser-
vicio de un argumentoy tieneunafinalidad moralizante ~.

La historia de Josédel Génesises comentaday ampliadapor Filón de
Alejandría 1’> en su De Iosepho.En ella seencuentranalgunosdetallesquere-
apareceránsiglo>sdespuésen el Corán.

La lecturadc los Apócrífosnos completala imagende Joséy de su rela-
ción con la mujerde Putifar.Pormásimaginaciónquetuvierael autoranoní-
mo de estostextos,hemosde pensarque estabarelatandohistoriasmuy co-
nocidiís de personajescasi sagradosy que por lo> tanto debía atenerseal
materialquele ofreciala tradición. El perfil psicológicodeJosécíuenos >fre-
ce el relato de Joséy Aseneí20, quelo presentacomo modelode hasid(varón
piadoso)o &ooefrñ~, nos recuerdala sophrosynequecaracterizabaa Hipólito
y quelo situabaen el limite de lo patológico.En Génesis41, 45 se nos infor-
ma que «el faraón le dio por mujer a Asenet, hija de Putifar, sacerdotede
Ono.En el relato> apócrifo se no>s amplia el primer encuentrode los protago-
nístas.Tenia.Jo>sé unostreintaañosy Asenetdiecio>cho.CuandoJoséllega a
la mansióndel sumo sacerdotede Heliópolis, tras magnífico recibimiento,
observaque en una terraza hay unajoven muy hermosa,y al verla exclamó:
‘<¿Quiénes aquellamujer que estáde pie en la terraza,junto a la ventanal
¡Quese vayainmediatamentede estacasal»,pues,comentael auto>rdel rela-
to, «Josétemíaquelo molestasetambiénella, pueslo importunabanto>daslas

Sobre la h islt,ria de la composición de los versículos 37—50 del (iéuíesi-s y su forma litera.
ria. dV CV Westermann, o. ¿u. III. pp. 4-1 1; véanse también 1-1. Crunkel, ‘Oic Komposition der Jo-
seph-Gcschichíen’.Zei¡schrift ¿lcr devisehenmorgentñtídisc-hen(Jesellschaf>, leipzig I922, 16,
NF 1. 1, PP. 55-71; H. von Gressmaon. “Ursprung und I¿ntwieklung der Joseph-Sage’. EYXA-
PIZÍI-IPION, Gotinga 1923, pp. 177; E. Heaton, ¿[he Joseph Sagas, Tic Expositor-,- Times49,
1947-8. pp. 134-136: B. Mazar, “Thc Historical Hackground of Ibe Book of (jenesis INtS 28,
2 1 969. pp. 73—83; Th. Ciaster. Mito, leyendoY costumbreen el libro del (SénesÑ,Barcelon;í

1973. pp. 277 Ss.; Ci. von Rad. La Cienése,Ginebra 1968, pp. 37<) ss.: i. Soggni, Introduenon ¡o
the Oíd Itsta,netít londres 1976 (reinipr. 198<)); E. Speiser. Genesis-,Nueva York 1979?. pí
301 Ss.; M. Noth.A í/istorv of I’etítateu<.ho/ 7raditions,Georgia1981, pp. 208 ss.. y II. Seebass,
‘Ihe Joseph Story. Genesis 48 and the Canonical Proeess,. JSOT3S, 986. pp. 29-43.

CIV IV Cols<>n (cd). Ph//o, Lo,,clres 1936 (rcimp. 1 906). vol. VI. pp. 14(1—268.
Cf. M. Philt,ncííkt,. Joseph¿q Asé,íetií.Leiden 1968. 1-lay traducción española de R. Martí-

nez y A - Pií5cro en A. O íes Macho (cd.). Ap¿h-rilbs¿leíAItigito It st,,mento III. Madrid 1982, pp.
189-2 38.
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mujeresy las hijasde los magnatesy sátrapasde todo) el territorio de Egipto
para compartir su lecho. Muchas mujerese hijas de los egipcios, cuantas
vetanaJosé,sufríanmuchopor su bellezay le enviabancontinuamentemen-
sajeroscon oro, platay preciadosregalos.Josélos devolvíacon amenazasy
expresionesde enojo, mientraspensaba:No voy a pecarcontrael dios de Is-
raeN(7, 1-5).Sólo cuandoel sumosacerdotele aclaróqueno eraextranjera,
queera su hija, queseríacomo hermanaparaél y queademáseraunadonce-
lía queodiabaa todo varón(7,10),Joséconsintióensaludarla,aunquecuan-
do éstase le acercóa darle un beso,el apuestoJoséle espetó:«A un varón
piadoso... no le estápermitidobesara unamujer extranjeraquebendicecon
subocaimágenesmuertasy mudas»(8.5).

Tambiénenel Testamentode los Xli Patriarcas21 sehaceamplia referen-
cia a la relación de Josécon la mujer de Putifar. Detallesque en el Génesis
quedanapuntados,aquíse explicitan.Josénosrelataen su Testamentocómo
se le insinuabala menfita,susvisitasnocturnas,susadulaciones,susregalosy

susconstantesproposiciones,hastael punto> de amenazarle,si no cedía,con
el suicidio. Hay un detallecuriosoquevoy a resaltar.ExplicaJosérefiriéndo-
se a la menfita:«Porla nocheentrabaen mi casacon la disculpade visitarme.
Al principio puestoqueno teníaningúndescendientevarón, fingía conside-
rarme como hijo. Pero yo roguéal Señory dio a luz un varón.Durante el
tiempo que me abrazabacomo un hijo, no percibíasusintenciones.Pero,fi-

nalmente,quisoarrastrarmea la fornicación»(3. 6-8).
En la versión árabedel Corán 22, en la queel temade Pu<ifar tambiénha

quedadoincorporado,sehacenalgunasampliacionesrespectoal Génesi.sAsí
cuandoel egipciocompraaJosé,le dice a su mujer: «Haz suestanciaagrada-
ble ... tal vez lo adoptemoscomo hijo’> (cap. 12,22)y en el episodiodel inten-
to de seducciónsedice que “ella ciertamentelo deseabay él tambiénla ha-
bría deseadode no haber visto el signo manifiesto del Señor».Se cuenta
tambiénquecuandocorrieronhacia la puerta,ella le cogió de la túnica y se
la rasgópor detrás.En esemomentoaparecióel egipcio y la mujer acusoa
Joséde quererdeshonrarla.Éste explicaque el intento de seducciónproce-
día de la señora,y un esclavode la casatercia, con excelentecriterio, en el
sentidode quesi la túnicaestuvierarasgadapor delanteella habríadicho la
verdad,si por detráshabríamentido>y la verdadestaríadepartede José.de-

2> Para la edícon, vease nota 17. Hay traducción española dc A. Piñero enA, Díez Macho,

a r-.V.Madrid l
98?.pp. [37-150.

22 CIV H. Mirza rabir, Sil Sagrado Corán ¿-o» texto árabey traducciónal español,Córdoba

988; 1. Sehapiro, Dic haggadiselíenElementeini erzóhíendenDii ¿Ic.s Koran.s,Leipzig 907. Pp.
36ss.y II. Speyer. l)ic bibiisc-hetíErziihlungen¡‘ti Qot-an.}-lildeshcim 1961,Pp. 186 ss.
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talle que anteshabíaobservadoya Filón de Alejandría. El honor de José
quedó,pues.a salvo,perose le encarcelé.La tradición, quetoma el redac-
to)r del Corán, podríatal vezexplicarel por quéJosépor susupuestodelito
sólo fuera encarceladoduranteunosdías,en una sociedadquepenalizaba

talesaccio)nescon la penadc muerte.
C. May 23 proponeunainterpretaciónde la historia de Joséa la luz de

los cultosde fertilidad. Sugiereesteautorque la historia de Joséen su for-
ma más original es un mito de la naturalezacananeo,adaptadoa la historia
de la tribu de José.Cita los trabajosde Krñling y de Eisler. quienesya ha-
bían visto en Joséal dios del grano de Siquén, puesen Siquénhabía un
santuariodondese le rendíaculto. May haceun intento de reconstrucción

de la evoluciónde Josédesdela divinidad de la fertilidad de Siquénhasta
el héroe de nuestro relato). Lo comparaa Tammuz,el amantede Ishtar,
quien co>moJosétambiénvestíalargatúnica,símbolode su dignidaddivina
y real,quedesaparecey hay luto por él. Com> Tammuz,.lo>sé teníaasocia-
cionesastralesy conocíael mundode los ensueños.CuandoJosédesapa-
rece,Jacob,su padre,dice queen su luto bajaráal Seol (al Hadesenla tra-

ducción de los LXX) en señalde duelo (Kona~t~oopÍnJtQo)q rév ttóv ¡tor
nsv0áwci; &óom 37. 35), lo queMay interpretacomo partedel rito de fer-
tilidad. Tambiénel sacrificio del machocabríoparamancharconsusangre
la túnicaque los hermanosenseñaríanal padresería,segúnesteautor, par-
te integrantede los ritos de fertilidad en quese sacrificauna víctima para
propiciar a la divinidad. RecuerdaMay quea Tammuzlo devoréunatiera

en cl bosquey dejó suropamanchadaen sangre,que le fue presentadaa la
dio>saconsorteparacl reconocimiento.El ascensodel héroea las más ele-
vadascumbresdel poder equivaldríaa la vueltaa la vida de la divinidad.
Por otra parteel hechode queen Den!. 33,17 se comparea Josécori un
toro, le lleva a May a señalarla relación existenteen Israel entreel toro) y
los cultos de fertilidad, lo que está bien atestiguadoen otros pueblosdel
Mediterráneo,como es el caso, por ejemplo). dc Creta y Chipre, dondesc
encuentrauna imagen(Museode Nicosia)de un llamadoApolo Kerniates,
que no es sino una divinidad oriental de la fuerza genésica.También el
dios del grano de Ibreezera representadocon cuernosde toro, y Osiris,
dios egipciode la fertilidad, recibíalos títulos de «Señorde lo)s Cuernosoy
«Toro del Cielo».

23 ‘JIbe evolutionot theJosephSttry”. The Aníerica,í ¡carnal of SemitieI.anguagesonUL.ite—

raturcs 47,1931,2, Pp. 83-93.
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III. Baal,Asertuy Elkunirsa

El motivo de la impotenciadel marido,motivo quela mayoríade los co-
mentaristassuelenignorar,seencuentraen unaleyendacananea,transmitida
muy fragmentariamenteen un texto hitita, traducidoahora al castellanopor
A. Bernabé24 La diosaAsertu,por la impotenciadesu marido,el divino El-
kunirsa,acudeal dios Baal, su hijastro,y le dice: «acuéstateconmigo».Al ser
rechazada,se llena de ira contraBaal, al que amenazaen estostérminos:

«¡Ven trasde mí y yo iré trasde ti! Con mi palabrate acosaré;con mi puñal
te atravesaré... me sacíarédetu sangre!»Baal le cuentaa Elkunirsala propo-
siciónde su mujer, y éstele responde:“Ve y duermecon ella. Jinetea Asertu,
mi esposa,y humíllala.» Sc noscuentaquecuandoAsertu escuchólas pala-
brasque le dirigió Baal cuandofue haciaella, se dolió profundamentede la
humillación y dispusoa las plañideras,quienesse lamentarondurantesiete
años.Este interminablelamento «correspondeverosímilmente,afirma Ber-
nabé25, a un período de hambrede siete añosque se narraríaa continua-
cion».Debemoshacernotarqueesossieteañosde escasezquepadecióCa-
naán son probablementea los que se refiere el libro de José,en que los
cananeosiban a comprarel granoa Egipto. Sabemosqueel temacentral de
los mitos cananeoses el dela fertilidad, y quela sequíade la tierra seexplica-
ba por la impotenciadel dios El (Elkunirsaen hitita). En unosfragmentos
muy deterioradosy que no ha sido posibletraducir seencuentranlos no>m-
bresde algunasdivinidadesinfernales,por lo quepareceverosímilel descen-

soal mundo inferioT de algunade las divinidadesqueprotagonizanla histo-
ria ~<‘.

IV. Aqaty Anat

En ciertosepisodiosde la leyendaugaríticade Anat y Aqat 27, queproce-
de del siglo xiv a.C.,algunosautores,como PaoloXella 28, han visto un pre-
cedentedel temade Puájár. En estaleyendala diosa Anat se encaprichaen
un banquetedel arcode Aqat, apuestojoven, hijo muy deseadodel rey Da-

15 Textosliterarioshititas,Madrid 1987,PP. 123-129.
25 Ibid.,p. 128.
2<’ Ihid, p. 129.
~ Ci. 13. Margalit, The ¿Jgari¡ic PoemofAqht, Berlín 1989, y A. Caquot, ft’x¡esOugariziqu¿s

1, Paris 1974.
~-« Cli antinatidi dio,Verona 1982,pp. 205-206.
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nel 29 Aqat le explicaamablementea la diosacómo puedeobtenero>troexac-
tamenteigual, mas éstaseempecinaen el arcode Aqat, y le ofrecea cambio
todoel oro y todala platadel mundo,podere inclusola inmortalidad.El jo-
ven rechazaen formaásperala propuesta,y Anat,(>fendiday despechada,su-
be al cielo a pedirayudaa supadreel dios El —mencionado>con frecuencia
como «el dios Toro» o «el toro del cielo»—, acusandofaisamente(Isn,) a Aqat,
para vengarel rechazoque le habíainferido. El dios El consientey Anat.

valiéndosede una treta, da muerte al joven en una cacería,cuyo cadáver

destrozaránlas aves. Muerto Aqat, la diosa se entristeció profundamente,
lo lloró desconsolada,los camposse agostarony todoapuntaa que haciael
final del poemahubo unarevivificacióndel héroemuerto.

En conjunto> nos parecequela escenadel arcopuedeinterpretarsecomo
una escenade seducción,en quearcoy cazadorquedanidentificadosy con-
vertidosen objeto de deseodela diosaAnat. ParaH. Ginsberg31> el arco «ex-
cita la concupiscenciadeAnat».R. Hillers vio en esteepiso>diola presenta-
cion en formasimbólicade un temaamoroso,en el queel arcoessímbolode
virilidad. Más matizado,Harold Dressler32 ve en el arco un símbolodefuer-
za física, de vigor y masculinidad,y M. Dijkstra ‘ interpretatambiénel epi-
sodiodel arco como unainvitación a teneruna relaciónamorosacon Aqat.
ParaBaruchMargalií 3~, cl último editor del poema,el arcoes símbolode la

madurezy hombríadeAqat.
Los motivos de la muerte,despedazamientoy posiblerevivificación del

pro>tagonista,ya Ch. Virolícaud -~, el primer editor cíe las tablillas, los paso
en relacióncon lo)s ritos de fertilidad, lo mismo queT. Gaster«, quienapun-
ta a unainterpretaciónestacionalde lo>s mismos,al equipararlo>scon cl níito

de Tammuz.y ademásveen ellos ciertosrasgosastralesal compararlocon el
mito dc Orión. M. Dijkstra 3~, por su parte,haseñaladotambiénlosparalelos
entrelas tradicionesen tornoa Dumuzi y la interpretaciónde Aqat, y los ha

2’) (if~ J• Obermano. Flow 1)aniel was blessedwith a Son. Sn lncubatit,nSeene in Ugaril”,

lAÑAr Soppl 6, New Haven 1946.
3” libe Nortb-Canaanite Myíh of Anal and Aqhat”. BASOR 97. 1945. 3-1<) y 98. 1945.

15-23.
‘libe Bow of Aqhat: The Meaning of a MithologiealTheme»en Oriení and Occidení. 1-1.

l-loffner (cd.). Aher Orien¡ on¿í AiresIéw.amen¡22, 973. Pp.71-8<).
-“Is the 1I,,w of Aqhat a Symbol of Virilitv?”, LP?, 1975, pp. 21 7-22t).

‘Sonie re0eclions qn thelegend ofAqha», (JI II, 1979, pp. 199210.
O. o en nota 27. p. 229.
La LegendePheniciennedeDatel,Paris 1936, p. II
Thespis-,Ritual, Mv¿h andDrom¿¡in iheAncien¡Near[6054Nueva York 19612,p. 316 ss.
ti o ennola 33.
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relacionadocon los mitos agrarios,en los quela muertedel héroerepresen-
tabala sequíay la infertilidad.

A Anat se la representabaavecescon cuernosde vacacomo a la madre

deGilgamesh,imagenquerecuerdaa la diosaHathoregipcia,a quiense ren-
díaculto enDendera.Su relacióncon suhermanoy esposoBaal eraun tanto
borrascosa,sobretodo, desdequeconcibióde él y parió un becerro(alp/vpt,),
por lo que Baal sesintió muy frustadopueshubieradeseadoun toro bravo
(KTU 1, 10 III). E. Lipinski 38 afirma, a la luz de este episodio, que en

Feniciay en el paísdeCanáanse rendíaculto divino al toro, puessepensaba
queerael sustitutovisible de Baal (p. 72), lo relacionacon el cuentoegipcio
de los Vos hermanos,en que Bata se convierte en toro y sugierequeel toro
de Baal erael modelo de una especiesagradadesconocidaen Egipto, en el
cual l3atase transforma.El toro simbolizabaa la vez las fuerzasde la fertili-
dady lospoderesdedestrucción.

En suma,nospareceexcesivamenteatrevidoafirmarquela leyendauga-
ritica de Aqat y Anat presenteel temade Ful ijar. Ahorabien,si se interprcta
la escenadel arcocomo unaescenade seducción,síquepodemosaislaruna

seriede elementoso motivos que forman partede la constitucióndel tema
quenos ocupa.Así la solicitud de la diosaen forma máso menossimbólica,
el rechazodel protagonista,el despechode Anat, la acusaciónfalsa antesu
padre.la venganzade la diosay muertedel jo>ven, periodode sequía,arta-
Qay¡tó; y posiblerevivificación del héroe,a lo quepodríamosañadir la vida
conyugalpocosatisfactoriade Anat y Baal.

V. Gilgameshe Ishtar

En el Poemade Gilgamesh~‘> puedendeteetarsetambiénalgunosmotivos
relacionadoscon nuestrotema. La sextatablilla de la versión ninivita es un

relato en seis columnasde las proposicionesamorosasde la diosa lshtar a
Gilgamesh,el rechazode éstey el despechoy la venganzade la diosa.No
apareceesteepisodioen la versión sumeria.Si es que nuncaestuvo o se ha
perdido,no lo podemossaber.De ahí las dificultadesen la datacióndel ori-
gende estahistoria.La versiónhetitadel poemarecogela escenaenque Ish-

~> “Les coneeptions et couches merveilleusesd’Anath”, Syria 42, 1965, Pp. 45-73.
~‘< Cf. R. Campbell,llie Gilgame.sh Epic, Oxford 1930;3. Tigay, Dic tivo/u¡ion afilie Ch/go-

rneshhpic, Filadelfia 1982,y J. Greenficíd. Gilgamesh and Aqhat: A caseof literary intkenee”,
JAtOS82. t962, PP. 470 Ss- l-Iay traducción española dcl Poemade Ciilgames/xde 1’. LaraPeina-
do. PoemadeCilgamesh,Madrid 19922.
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tar le proponea Gilgameshque se convierta en su esposoy el rechazo‘del
hérow. El fragmentoestámuydeterioradoy apenassepuedeleer4»

Gilgamesherahijo, segúnla tradición,del rey Lugalbanday de Ninsu, di-
vinidad con forma de vaca,quele concedióquedosterciosdc su naturaleza

fucian divinos. A Ninsu se la identificabatambiéncon la tierra madrey era
diosa de la fertilidad y de la fecundidad.Las proposicionesamorosasde la
diosalshtar y el rechazodel héroese realizaen los siguientestérminos.«La
glorio>salshtar —dice el texto ninivita— pusosusOjos en la granhermosurade
Gilgamesb».unavezqueéstese hubo lavado,peinadoy vestidocon susme-
jores galas. tras haberdadomuerte a Huwawa en el Bosquede los Cedros
(bosqueen el que debíande habitar todo tipo de geniossemidívinos). La

diosa se le dirige y le dice: «¡Ven Gilgamesh.sé tú mi amante,ofrécemeel
fruto de tu cuerpo!’>, y le prometeal héroe todo tipo> de obsequioscuantos
estabanen su podenMas Gilgameshen surechazono semuerdela lenguay
le espetaa la diosa o quepiensadeella:

“No eresmás queun braseroqueseapagaconel frío,
unapoertainacabadaqueno detieneni al viento ni la brisa.
unafortalezaquecaesobresusprotegidos,
un turbante que ahoga al quelo cubre,
betúnqueensuciaal quelo lleva,
odrequemoja asu acarreador,
arenaquedesgastael muro dela piedra,
ancle quedestruyeal paísamigoy al enemigo,
saíídala que oprimeel pie del quela calza.
¿A que amante has sido fiel?

Sigueunalargaenumeracióndesusamantesy susdesdichadosdestinos.
La diosa lshtar, muy indignada,con talespalabrassubió al cielo y pidió

llo>randoa su padre,el diosAnu, quecrearaun towo celestepara matara Oíl-
gamesh.Anu le dijo cíuesi creabael toro celestehabríasieteañosde sequía
en tjruk. y que habríaque almacenarforraje y granopara subsistir en esos
anosde escasez.Gilgameshy suamigo Enkidu lucharoncontracl toro y fi-
nalrnente lograrondcrrotarlcx lshar se desesperóaun más, y Enkidu, harto
de suslamentos,cogín la partederechadel muslo)del toro (segúnalgunosau-
tores un eufemismo)y sela arrojó a la diosaa la cara. Ishtary todassushie-
rodulasy prostitutasgimieron y lloraron sobreesapartedel animal. Enkidu

moríapocodespues.

Cf A. Bernabé. a ,.-.. pp. 93-lIS.
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1-1. Petriconi 41 seha planteadocuál podríaserla verdaderacausade la
enormeirritación que le produjo a Gilgameshla propuestade IshtarA la
luz de Lasotrashistoriasen queapareceel tema,y a la vistade quela diosa
Ninsu, madrede Gilgamesl-i,se asimiló a lshtar, de que etimológicamente
Dummu-zi, el nombrede uno de los amantesde Ishtar,significa <‘hijo ver-
dadero»,creequeGilgameshmontaen cóleraporquelshtar erasumadre.
No nos parecesu propuestaconvincente,pero sí sugerente.No creemos

que la reacciónairada de Gilgameshfuera por ver en lshtar a su madre,
pueslo habríadicho, peroadmitimosqueen el temaque nosocupa,en el
rechazodel joven a la propuestaamorosade la mujer exista un cierto te-
mor ante la identificación de la amantey la madre~t Todo ello es sagas

wor¡hy Ha señaladotambiénPomeroy~ queen la AtenasClásica«la reía-
eíonentrela madrey el hijo estabamarcadapor la ambigíledady la contra-
dicción”.

VI. Ratay la mujerdeAnubis

Estahistoria se desarrolla,como la del Génesisen Egipto en la corte
del Fai-aón.Su codificación es de fechaanterior a la de José,Se conserva
en el Papiro d’Orliney del siglo Mt] a.C. ‘-. Su autorfue el joven escribaEna-

na,discípulodel escribaKágab,encargadodel tesorodel Earaón.El cuen-
to tieneraícesmíticas,como lo denotanlos nombresde susdosprotago-
nistas:Anubis, el hermanomayor, lleva el nombredel dios egipciode la
muertey de los muertos,y Bataes el nombrede unadivinidad local, hon-
rada en la ciudad de Sakkadel Alto Egipto (de la zonade Nubia). En el
cuentola función principal de Anubis es cuidar de su hermano,una vez
muerto,y procurardevolverlela vida. Combina,pues,la narraciónelemen-

al “Dic verschmáhte Astarte’, Romar,tisch<uiahrbu¿.h13, 1962,PP. 149-185.
42 Cf M. Melle. “II simbolo del fernminile neilepopea di Gilgarnesh’>, ÑA 22, 1983, pp.

291-303,0. Gary,“Mother GoddessandConsortasLiteraryMotif Sequencein Ihe Gilgarnesh
Epie”. ActaAntiqaa29, 1981, PP.81-1<18y 1. Marks, Loe and J)eathin ¿heAnc-ientNew-Eas¿.
Guidford 1987.

43 Diúsas,rameras,esposasyesclavas-.Madrid 1987,p. 115.
~ Publicado por A. Qardiner, “Late-EgyptianStories”.Biblioíhet-uAegypíiaca1, Bruselas

1932, PP. 9-29. Hay traducciónalemana de A. Erman, l)ie IÁ,eramrderAgypterCedichte,Er-
zúhiungenunU Lehrbfkherausden 3. unU 2. Jo/trra~¿.sende. Ch., Leipzig 1923 (con trad, ingí.,
Dic Ancicnt i6yptian.r A Sourcebookof their Writings NuevaYork 1966)y deS.Schoít,Alt-
egypt,scheLibe-liedes,Zurich 1 95W.Al francésfue traducido por O. Leúcbvre, Romaus<1<0’’-

íes egypíionsde l’époquepharaonique,Paris 1949.pp. t 37-158.y al inglés porW. Simpson,¡tic
Litera/areofAnc-ien! Egypt,New [-laven 1972,pp. 92-1<)].
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tos míticos y del folelore popular. Los personajesson presentadoscomo se-
res humanos,aunquea lo largo del relato se van desvelandosuspoderesso-

brenaturales.
Anubis estabacasadoy tenía casa,camposy ganado.Bata, el hermano

menor, vivía como> hijo en casade Anubis y su mujer. Eraun joven fornido
que realizabalas laboresdel campoy se ocupabatambiéndel ganado.Bata

eramuy respo>nsableen el cumplimientodesustrabajos,sesentíaagradecido
a suhermanomayorquele habíacriado)y eradevotoy temerosodel diosRe.
A Rata,cuando>conducíalasvacasal campo,le señalabanéstaslos lugaresde
buen pastoy allí las llevaba,por lo que se le criabangordasy le dabanexce-
lente leche.En unaocasióncuandollegó la épocade la siembra,los herma-
nos se llevaron el grano>,el aradoy sembraroncuantopudieron.Mas, al an-

dar escaso>sdc grano,Anubis mandóa Rataa casaa buscarmás.La mujerde
Anubis ~>. que seestabaacicalandoel pelo, al comprobarla fuerzay muscu-

laturadel joven cuandosalíacon cinco sacossobrelos hombros,lo llamó, lo
agarróy le dijo: “Ven, acostémonosy jugueteemosduranteunahora.Te hará
bien. Te haré bonitos vestidos».El joven. dice el texto, reaccionóairado
como una panteradel Alto Egipto antelas proposicio>nesde su cuñaday le
dijo: “Mira, tú eresparami como unamadre.Tu maridoesparam co>moun
padre.El me ha criado. ¿Quéesesaperversidadque me propones?No vuel-
vas a repetirla.No se lo> diré a nadie. Nadie lo sabrápor mí». Se cargó los
saco>sdegranoy semarchóal campodondesuherínanolo esperaba.

La mujer,que,ademásde quedardespechada,temíaque sc lo contaraal
marido,se hizo> la apaleada,se tumbóen la cama,no preparónadade lo ha-
bitual, y cuandollegó el maridoy preguntóquépasaba,pusoen bocade Bata
las palabrasque ella habíapronunciadoinvirtiendo los términos de la con-
versacíón.Anubis. lleno deira, afiló un cuchillo y esperóa suhermanotras la
puertadel establo.Pero las vacasavisarona Ratay éstesalió corriendo.Su-
plicó a Re.quien hizo brotaruna caudalosacorrientede aguallena de coco-
drilos entrelos dos. Ratadesdela otra orilla le contó a su hermanolaverdad
delo sucedido,y afligido y como pruebade queestabadiciendola verdadse
cortó el peney It) tiró al agua,cuyacorrientese lo tragó. Le comunicótam-
bién que se iría al Valle de los Cedros(tal vezel Líbano) y allí searrancaría
el corazóny lo pondríaen la flor más alta de un cedro. Peroque si el cedro

caía,deberíair Anubisen buscadel corazónparaqueBatano> muriera.
Debeseñalarsequeel desmembramientode un dios y la subsiguientein-

tegraciónde susfragmentosformabaun elemento>vital delos misteriosaso-

~ Cf 1<. Jesi. II lentato adulterio mitico in Grecia e in .Egitto”. Aegyptus42, 1962. pp. 276-

296.
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ciadoscon espíritusdc la fertilidad como Osiris, Xttis, Adonisy Zagreo,y re-
cordemostambiénquecuandoIsisbuscalostrozosde Osirispararecompo-

nerlo, los encuentratodosmenosel falo, lo mismoquesucederácon Bata.
Volviendoa nuestrahistoria,Batasemarchóal Valle delos Cedrosy co-

locó, como habíadicho,sucorazónen la flor de un cedro.Y anduvotriste y
compungido.Perolos diosestuvieron compasiónde él y dijeron: «¡Ah. Bata,
toro> de los dioses,estássolo desdequeabandonastela ciudada causade la
mujer deAnubis!o, y decidieroncrearunabella mujerparaél. Peroel Faraón
seencaprichóde la bellezade éstay dcl buenolor de su cabelloe hizo que
fueraraptaday trasladadaa Egipto «‘. La mujer le pidió quecortarael cedro
del quecolgabael corazónde Batapara que éstemuriera.Así lo ordenóel
Faraón.Anubissalió entoncesen buscadel corazónde suhermano;durante
años lo buscóy cuandoya desesperabaencontróunabayadel cedro,de la
que,al ponerlaen agua.surgió y revivió Bata.Bataseconvirtió en un hermo-
so> toro de coloresy fue co>n su hermanoal palaciodel faraóna vengarsede
su mujer Se presentóante ella en forma de toro y le dijo: «Mira. Vivo
todavía.Soy un toro’. La mujer mandó quese sacrificaraal toro. Y cumplió
su deseoel F-araón.Mas en unasacudidadel toro previaasumuerte,dos go-
tas de susangrecayeronantelas puertasde palacio, y de ellasbrotarondos
espléndidosmelocotoneros.Cuando>la mujer sesentóa la sombrade uno de
ellos, Bata le hizo saberqueapesarde ella aúnvivía en el corazóndel frutal.
Ordenó éstaque se talaran los frutales para hacermueblescon su madera.
Perocuandoseestabarealizandosuordensaltóunaviruta del melocotone-
ro y la damase la tragó.En esemomentoquedóembarazaday dio a luz a un
hijo, quefue proclamadopríncipeheredero>del rey delos nubios.Despuésle
hizo el Faraónherederode todoel país,y cuandoél murió reuniócl príncipe,
que resultó serBata, a todos los cortesanosy les contó su historia. Se juzgó
antetodosa la mujer, esposay madredcl príncipe,se le proclamó rey y go-
bernódurante30 añostodo Egipto.A sumuertele sucediósu hermanoAnu-
bis.

Nos muestratambiénestecuentoel motivo típico del terna de Putifar, de
mujercasada,en estecaso,con personajequelleva el nombredel dios de la
muerte,lo queya es significativo, y cuya imagenes la deun chacal,quehace
proposicionesamorosasa un apuestojoven,quien,por respetoa suhermano

mayor, la rechaza.Pero le acompañanotros motivos como el desmembra-
miento del joven y sus sucesivasmuertesy renacimientos,lo que nos hace
pensarquela figura de Batadebíadeestarligadaen susorígenesa algún cul-
to de fertilidad. El embarazoextraordinariode sumujer medianteunaviruta

~» Cf 5. Donadnni, “La seduzione della níoglic di Bata». RStÑr28. [953, PP. 143148.
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nos recuerdalo>s embarazosextraordinariosdel dios hitita Kumarbi o de
Crono, divinidades agrariasmuy relacionadascon los cultos de fertilidad.
Aparecetambién el motivo del toro con el que se identifica a Bata, al igual
que se identificaba con él a José~, y que nos evoca a Dioniso, dios l(ctt

~o~v de la fertilidad, anticipando,en cierto modo, la imagendel toro divi-
no de Pasífae.

El temade f>utíftn; cuyos motivosaparecenen la literaturaegipcia,hitita.

mesopotámicay ugaritica,así como>en la india15 y persat reapareceen la
literaturaarcaicay clásicagriega,en la deépocaimperial,serátomadopor la
literatura latina ~<‘ y por toda la literaturaeuropea.Pero nos centraremosen
la literaturaarcaicay clásicagriega.

VII. Helerofontes,Antea(oEstenebea)y Preto

Homeroen cl 1. VI dela filada (vv. 119-236)~ ene! episodiode recono-
cimiento de Dioínedesy Glauco§2, introducela historia deBelerofontes,sin
duda,dc tradiciónprehomérica~. Al jovenBelerofonteslo acogióen sucasa
Preto,rey deArgos, cuyaesposa,la divina Antea,seenamoróardientemente
de él y le propusounirsea ella. No consiguiópersuadira su castohuésped,
por lo que.despechada,e invirtiendo los términosde la propuesta,lo> acusó
antePreto.Éste,encolerizado,lo mandóa Licia con unatablilla doblada<~v
YtlVaKt YtttKtop) 5’ en la quehabíaescritoottcna Xuy~é noXXá, con el fin de
queel padrede Anteay rey deLicia lo matara.Jóbatesle ordenólucharcon-
tra la Quimera,monstruodc cabezade león,cola dc dragóny cuerpode ca-
bra y que,al respirar.exhalaballamas; luego hubo de lucharconlos aguerri-
dos solimos y finalmentecon las amazo>nas.Superadastodas las pruebas-,el
rey de Licia casóa Belerofontescon suotra hija, de cuyo matrimonio>nacie-

l)eut. 33 17: ;~t’rr.óro¡oc taVQOl’ ro wúXXo~ (fl,tOlJ.

~» (fi M. Bloomfield. ‘Joseph and Potiphar in Hindu Fiction’. 1?AFhA 54. 1923. PP. 141

167.
“‘ Aparece en la saga de Siyawusb y Sudhaba del poema épico iranio .Shahnama.

(fi ½‘. Cristobal. “Recreaciones novelescas del mito de Fedra y relatos afines’, (FC 24.
1990. PP. 1 11-126.

- ¡ ( ji el comenlarit> de O - Broccia. -St ruttura e sp¡rito ¿leí libro J// dellIliodc. (..ontriboro alío
studiodelproblemaotuerice.Bari 1 962.

>2 ~f 5~ lornaro, Glaucoe Diomede,Venosa 1992.
(fi P, Múller. 1>6’ BelerophontesSoga Ihr Ilcrkunft unU Ges.hicite,Diss. Tubinga1961 y

It Peppermuller. “I)ie (ilaulcos-Diomedes-Szene in der 1/ini Spuren voríromcrischcr Di-
cbtung», WSYS. 1962, pp. 5-2!.

Cf R. Bellan-ry. “Belleropbon’.s Iablet”, (184,4, 1989, pp. 289-307.
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ron Isandro,Hipóloco y Laodamía.Isandrofue muerto por los solimos, a
Laodamía,madrede Sarpedón,la mató Ártemis, e Hipóloco fue padrede
Glauco.Pégaso,caballoalado,fue quien,en la versiónhesiódica(Teog 325)
y pindárica(0113, Ist. 7) del mito,ayudó a Belerofontesa superartodas las
pruebasquele habíapropuestoJóbates,padrede Antea.Píndaroen Ístmica
7 relatael fin de Belerofontes,cuandoa lomosdePégasopretendíallegara la

asambleadelosdioses.
La historia de Belerofontes,Freto y la mujer de éstefue tratadatambién

por Sófocles~ ensu tragediaJóbaíes,que,a juzgarpor su título, debíade de-
sarrollarseen Licia. De estatragediasólo conocemosel título ~».

Eurípides~‘ le dedicó dos tragedias,Esíenebeay BelerofontesxEl argu-

mentode listenebealo conocemosgraciasa un escolioal comentariode Gre-
gorio de Corinto sobreun tratadode Hermógenesy a un comentariodeJuan
el Lo>gótetaa esemismo tratado(cf F. W. Weleker, Gr. Tr. 777-8 y A. Nauck
TGF, p. 567-8),quien ademástransmiteunostreintaversosdel prólogo ~. El

argumentoes el siguiente:Belerofontesespurificado por un asesinatoinvo-
luntario por Pretode Tirinte. Estenebea,mujer de Pretoe hija deJóbates,se
enamoradeBelerofontes,le haceproposicionesamorosas,pero esrechazada

en virtud del respetodel joven haciaPreto,por lo que,acusadoanteéstede
intentode seducción,esenviadoa Licia a unaempresadeprevisiblefinal ca-
tastrófico.Allí vencea la Quimeray vuelve. Al enterarsede quePretoy Este-
nebeale estánpreparandootra trampa,convencea éstaa que montecon él
en Pégaso,y cuandoestánen el mar la tira cercade la isla de Melos. Unos
pescadoresrecogensucuerpo,lo llevan aTirinte, y Belerofontessepresenta
y explicaquesehatomadounavenganzamerecidade unaaccióninjustaco-
metida contraél. Hay discrepanciasentrelos estudiosossobresi la tragedia
empiezacuandoBelerofontesseencuentraaúnenTirinte antesde serenvia-

do a Licia o en su regresoaTirinte trasvencera la Quimera.Actualmentese

»~ Cf J. M.~ Lucasde Dios, “El motivo de Putifar en la tragedia griega’, Epos8. 1992, PP.
3756.

56 Para los fragmentos delastragediasdeSófoclesy Eurípideshemosmanejadolasedicio-

oes de 8. Radt, SophoclesIV- Tragicorum GraecorumFragmenta,Gotinga 1977 (trad. esp. de J.
Mt Lucas,56/belesFragmentosMadrid 1983)y deA. Nauck,Tragicorum GraecorumFragmen-

la, Leipzig 18892 (reed. B. Snell, Supplemen¿umcontinensno”a fragmentoeuripideael adespota
apadscriptoresve/eresreperta 1-liídesheim, 1964).

~ Cf Y Webster, The Tragediesof Euripides. Londres 1967, PP. ~l ss. y E, Papamichael,
‘BellerophonandStheneboea(nr Anteia)”, AQAQNH 12,1983,Pp.45-73.

~» Cf U. von Wilamowitz. “De Euripidis Stheneboea,CPh 3, t908, pp. 22-32;P. Zuhtke,
‘Euripides’ Stheneboia», Philologus105, 1961, PP. 1-15 y 198-225, y O. Korzeniewski. “Zom

Proloíg der Stheneboia des Euripides’, Philologus108, 1964,pp. 45-65.
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piensa-~‘~ que la tragediadebíade comenzarcuandoBelerofontesseencon-
trabatodavíaen Tirinte.

La tragediaBelerofontes60 sedesarrollaen Licia y versasobreel desen-
cantodel héroe en torno a la justicia divina y humana.Ha señaladoR. Ae-
lion que Eurípidesha utilizado y transformadolos datosdel mito deBele-
rofontesparaexpresarsupropiaangustiaantela organizacióndel mundoy el

puesto del hombreen él. Los fragmentosque conocemosde estatragedia
puedenserde utilidad para trazarel perfil de Belerofontes,pero no o>frecen
datossobreel tema de Patijór, pues se relata en ellos, como Píndaroen la
Ístmica7, la muertede Belerofontescuandoqueríallegarcon su Pégasoa la
sedede Zeus.

De la historia de Belerofontes,recogidapor la épica,la lírica y el drama,
hay algunos rasgosque convíenesenalar.Refleja una situaciónde relación
históricaentreArgosy Licia. 5. Kirk 62 piensaque estarelacióndebede pro-
cederdel último períodomicénico,cuandolosgriegoscomenzarona llegar y
a instaurarseen el suroestedel Asia Menor. Nilsson ya en 1933 63 sugírio

que la explicación más pro>bablcdel gran papeljugado por los héroeslicios
en la épicaes quelas luchasentregriegosy licios en épocamicénicafueron
cantadosen poemasépicos,algunosde cuyos fragmentosquedaronintegra-
dosen la Ilíada. Estoscontactosde los diferentespueblosexplicanen cierta
medidael trasvasede motivos y temasliterarios.

Así, por ejemplo,el motivo de la «carlafatal», que Pretohizo llegara Jó-
batesa travésdel propio Belerofontesordenandola muertede esteúltimo,

estáatestiguadoen Samuel11 15, en dondeUnas,de cuyamujer sc enamoro
el rey David, entregade partede ésteuna cartacon su propia perdición. El
que Unasfuera de procedenciahitita ha hechopensaren la posibilidad de
que estemotivo procedieradel mundooriental. W. Burkert 64 piensaque la
escrituradeesacartadebíade corresponderya a la grecofenicia,puesesteti-

po de tablillas quese doblabanrecibíanen griego el nombrede óúcroq,tér-
mino que es unatranscripcióndel semíticoda/tu «puerta”,atestiguadotam-
bién como>«tablillaparaescritura»en Ugarit.

Así. 1>. Ko,-zeniewski. o. c.: R. Adí ion, Quelquesgrand~ ~zythes héroi4uesduns loeuvre

d’Eurípid& Paris [986,p. 191 yJ. Mt Lucas, o. e. p. 44
Cf W. Luppe « Dic Rellerophonu-sl-Iyporhesis, It Oxy 3651’, IVikasmos 1. 199<). pp.

7 l -[77.
<9.’—- p. 95.
lite Iiiad. A Commentaíy.Cambr[dge 199<),p. 180.

«3 HomerandMvcenae,Londres 1933, p. 263.
‘Oriental Mvlh and literature in the lIjad>, R. Hágg (cd.), TIte GreekRenaissance.Esto-

colmo l91K3. pS
2.
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Pero digamosunaspalabrassobrelas dramatispersonnaeque protagoni-
zan el temade Putifar. La mujer de PretoapareceenHomero con el nombre
de Antea,deEstenebeaen Heródoto(fr. 129)y enEurípides.ParaM. Astour »~
el nombrede Anteacorrespondeal ugaríticoAnta o Anat,en tantoqueEste-
nebea,etimológicamenteovacapoderosa’>,es un epíteto perfectode Antea,
sobrecuyos atributosde vacaya hemoshablado,y, por otra parte,el epíteto
semítico leah (raíz ~ que seda a estadivinidad significa a la vez «vacasy
«poderosa».Dadoqueen el mundoreligio>sosemíticolas funcionesreligiosas
de Anteay Astarteseconfundíancon ciertafrecuencia,y ya sehahabladode
las proposicionesamorosasde Astarte(Asertuen hitita) a Baal,pudieraocu-
rrír quela memoriapopularcolectivahubieraaplicadola historia a la esposa

del Señorde Argos,dondese rendíaculto aHera,uno decuyosepítetosmás
antiguoses el de ~O~Lg (111551).

Belerofontes66, en efecto,como Joséo Bata,dejó su casay pasóa tierra

extranjera,dondela mujerde su protectorseenamoróde él. SegúnHomero,
Belerofontesprocedíade Etira,ciudadde la Argólide dondegobernabaPre-
to. Efira sesueleidentificar con Corinto, pero Astour 67 relacionasu etimo-
logia con el semíticooccidental ½phura«polvoriento»,rasgo distintivo del
mundodeultratumba(Bit eprt «Casadel polvo»,se le denominaen el Poema
de Gi/gamesh~y lo poneen relacióncon el hechodeque deSísifo,abuelode
Belerofontes,se cuentaquedescendióy regresódel Hades,y queoriginaria-
menteeraunadivinidad infernal.

Del padredeBelerofontes,Glauco,cuentael mito quedurantelos juegos
funerariosen honor de Peliasen Jolco fue despedazadopor unoscaballos,
por lo querecibióel sobrenombredeTaraxipo.Ocurrió queparaquesusye-
guasfueranlas más rápidasendichosjuegos,no permitió quelos sementales
se les acercaran,por lo que provocóun choquede carrosy quedódestroza-

do. Éstefue el castigopor haberseopuestoa las leyesde Afrodita. Astour “»

recuerdaquela víctima originariamentese identificabacon un dios. Porello
piensaqueGlaucoera en origenuna divinidad etónica,de naturalezaseme-
jante a la de Zagreo.Según el catálogo (fr. 43a) de Hesíodofue el propio
PosidónquienengendróenMestraa I3elerofontesparaGlauco.

Respectoa los trabajo>squele ordenóJóbatesparaquitarlela vida, el más
célebrefue la luchacontrala Quimera.La Quimera,como ya seha dicho,es

Hellenosemitica,Leiden1967, p. 260.
‘6 Sobre la etimología de BeIe¡-ofonre, cf F. Bader, La langeedesdieus, ou lherméíis,nedcs

poéíesindo-européens,Pisa 198S. pp. 3438.
‘> Ibid., p25l.
«« Ibid, p. 254.
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un monstruo(una Mischgestalt)quecomparterasgosdel león, la cabray la
serpiente.Un monstruo)de talescaracterísticas,pococomúnen la literattíra
griega,era muy frecuenteen la literatura del Próximo Oriente. La victoria
de Belerofontessobreestemonstruorecuerdala del dios Enlil sobreLab-
bu, dragón leontocéfalo;y el cuerpode cabrade la Quimera recuerdaal
dios de las aguasEa, queteníacuerpode cabray cola dc pez,y no menosa
Leviatán. monstruomarino ugaríticoal que venció Baal. Estosmonstruos
eran una representaciónde las caóticasaguasprimigenias.El motivo del
monstruoquerespirafuegoes tambiénmesopotámico.El toro que le man-
dó lsbtar a Gilgameshpara destruirlemató a cientosde personascon sus
dos primeros resoplidos (VI 114—129). Encontramostambién el mismo
motivo en el episodiodel toro con el quehubo de lucharJasónen Oriente
antesde entrar en posesióndel vellocino. Y en la serpientecontra la que
hubo de lucharcl marinonáufragodel cuento)egipcio).

El episo>diode la victoria de Belerofontessobrelas amazonaslo ha in-
terpretadoJesi “‘> como reflejo de la instauracióndel patriarcadode la so-
ciedad micénicaen sustituciónde la ginecocraciade las regionespróximo-
orientales.

Respectoal caballoalado>,Pégaso,con el quepudo)vencera la Quime-
ra, debe decirseque también es de procedenciaoriental. Astour ~«ve en
Pégasouna síntesismítico-iconográficadel caballodestructivo>y del águila
que llevó a Etanaal cielo en buscade la plantadc la fertilidad. Belerofon-

tes fue arrojadopor su caballodcl cielo a la tierra y malheridotuvo un final
triste y miserable.

Quisieratambién recordarque cuandoAteneale dio en sueñosa Bele-
rofontesla riendade oro> con la quepudo domara su caballoalado,regalo
de Po,sidón.le ordenóque sacrificaraal PadreDomador un toro blanco;
también le ordenósacriticar “un animal de fuertespezuñas»al ‘<poderoso
sostenedo)rde la tierra»y levantarun altara AteneaEcuestre(Pind. 01 13).
Aparecen,pues.combinadosen la odapindáricael motivo del toro y del

caballoque han de saerificarsea Posidón,mo>tivos que reapareceránen el
Hipólito dc Eurípides.

R. Bellamy ha escritoquetodo el episodiode Belerofonteses incon-
fundiblementeoriental, pues no sólo describela relación de Grecia con
Asia, sinoque la reflejaen multittmd de motivos literariosorientales.

(2c-. en nota45. p. 29S.

U e. ennola S4. p. 289.
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VIII. Peleo,Acastoy Astidamía(o Hipólita)

Muy similar tipológicamentea la de Belerofonteses la historiade Peleo.
Se tratade unaleyendaquetambiénsedesarrollaenla cortey probablemen-
te perteneceríaaesefondo de sagasanterioresa la épicaquelos poetasdesa-
rrollaron y convirtieron en literatura. Apareceen los CantosCiprios, en el
poemaépicoLos-¡4lcmeónidasy la tratanFerecides,Hesíodo<tatálogo de las
mujeres)y Píndaro(Nemea3, 4 y 5). Sófoclesy Eurípidestambiénse inspira-
ron en esta leyenda, que, asimismo,conoció Aristófanes (Nubes 1063) y
mencionanApolodoro (III 13, 3 y 17) y los escoliastasde ilíada (VI 164) y
deApolonio (1224).

Peleo,hijo de Éacoy nieto de Egina y Zeus (Eur. Iflg. Aul. 607-701),es
desterradode Eginapor Éaco,segúnla versiónde Ferecides(fr. lb y 61a-b),
por habermatadoen una competición a su hermanoFoco. Es acogidopor
Euritión, rey de Ptía, con cuya hija se casa.En la Andrómacacuripídea(vv.
788-801)se cantala noblezafamiliar del héroey senarransushazañascomo
combatientede los centauros,como tripulante de la naveArgo, comoexpe-
dicionario a Troya y luchadorjunto> conHeraclescontralas Amazonas.He-
síodoen el Catálogo(fr. 81) narra cómo en unacaceríaen Calidónmatain-
voluntariamentea su suegro,por lo quede nuevo es desterradoy acogidoy
purificado>por Acasto, rey deJolco.Aquí la reinaAstidamía,Hipólita (en la
versiónpindárica), la mujer de Acasto,seenamorade Peleoy le hacepropo-
sício>nesamorosas,quePeleo>,por respeto)aZeusy a suhuésped,rechaza.La
reina,airadapor el desprecio,dicea Antígona,mujerde Peleo,queésteama
a la bija de Acasto, Estérope.por lo queAntígona se suicida y Astidamia
acusaa Peleocon un falso mensajeanteAcastode intentode seducción.El
rey, enfurecido,aunqueno se atrevióa matarlo, en unacaceríalo abandona
dormido en el monte Pelión y le oculta su arma«paraque en el escarpado
Pelión fuesedoblegadopor los montaracescentauros»(Hes. Cat 209.escol.
Pm.N IV 95).Peroel centauroQuirón lo salvó.Peleose vengódela injusti-
ciaarrasandoJolcoy matandoa sus reyes.A Astidamia,segúnApolodoro,la
despedazó(Bibí III, 13,3 y 7). TodoestosucedióantesdesusbodasconTe-
tis. La tragediaperdidade Eurípides Peleosabemosqueversabasobrela ju-
ventuddel héroe.Es muy posibleque en ella sedesarrollaradramáticamente
el temade Putifar, en tanto que la tragediadel mismonombrede Sófoclesse
debíade centraren la vejezy el final dela vida dePeleo.

De la versión hesiódicaafirma un escoliastaa 11 VI 169 quea diferencia
de Homeroquecontodaconcisióndejasugeridaslas accionesdeAnteaante
Belerofontes,Hesíodonarra por extensolo relativo a Peleoy a la mujer de
Acasto(Hes. Cat. fr. 208).Píndaro(N. V, 51, 56, 59) tambiénhablade la to-
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tal pasión(aavziOvpo¡), de las palabrasescabrosas(ataurvotXóyoi.) y delos arti-
ficiosos proyectos(noix(Xot; ~ouXrt{iaot) que empleóestamujer para co>nse-
guir el amorde Peleo,a quien Zeus asistió,y unavezquehubo convencidoa
Posidón,le entregócomoesposaa la nereidaTetis,cuñadadel Señordel Mar.

En estahistoria puedenrastrearse.ademásde los típicos motivos que con-
forman cl temadePutifar, tambiénotros propiosde la literaturay el artepróxi-

mo-oriental,como son esasfiguras híbridasrepresentadaspor lo>s centauros,
bienatestiguadasen la iconografíababilónica.Quirón,deacuerdoco>n la mito-
logíagriega,secatasterizóen la constelaciónconocidacon el nombrede Sagita-
rio,queesun trasuntodela sumeriaPa-bil-sag~

LI que a Astidamiase la conozcapor Hipólita en Píndaro,no dejade ser
unacoincidenciacuriosa.No se nos explica, al menosen lo que conservamos
de la historia,cómo Peleola destrozó;¿seríavaliéndosedecaballos,él quesu-
po dominara centaurosy amazonas?Dejo> la preguntaen el aire. El gentilicio
de Astidamía.Creteide,lo poneAstour ~ en relación con la raízsemítico-occí-
dental karat ‘<destrozar», ‘<cortar», y la Creteide(kerita en 5cm.) sería«la des-
membrada».Tal vez la etimologíaestémuy traídapor los pelos,perotambiénes
extrañala presenciade una‘<cretense»en Jolco.En cualquiercasoparecehaber
en estahistoria un onotQaypkóg(al quealudeel nombrede Hipólita), quees uno
de los motivos que se repiteen el ternadePatijár.

IX. Fénix,Amintor, Ptía

La historia de Fénix la conocemosen dos versiones:la homérica,expuesta
en 11 IX 448-463,y la narradapor Apolodoro(III 13, 8). quecon probabilidad
sebasariaen cl Fértix de Eurípides.Del Fénix de Sófocleslos fragmentosson
muyescasosy nadaañadenal temaqueestudiamos.Tampococonocemosel ar-
gumentoni de las tragediasdel mismo nombredeJónde Quíos(s. y) ni de la de
AstidamanteII (s. iv), ni de la comediade Enhulo (s. tv). Ennio escribió tam-

bién un Fénix, al parecer,tomandocomo modeloel de Eurípidesy en el quese
contemplabael terna de Putijár (fr. 315 Warmington),y Aristófanesen Acar-
menses(421-3) hacereferenciaa la cegueraqueAmintor en su enojo causoa
Fénix ~.

~2 Asr,,or (o. e.. p
304) propone como etimologia del término Guirón. en lugar de la raíz

como generalmente se admire, a sumeria hyr “elegir”, en relación con el acadio hairu “ma-
rido”. 1cm. /ino “primera esposa”, y con ello explica que hiera en la cueva de Quirón donde se
celebran c<,r toda solen,nidad las bodas de Peleo y Tetis.

Ibid.. p. 257.
~ Recordemos que al incesto de Edipo sucede también la ceguera del protagonista, en este
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En la 1/lada <cf. supra) explicaFénix queseunió a la joven concubinade
supadreAmíntor, por instigaciónde su madreparahacerodiosaa los ojos
de Amíntor a la mujer por la cual la despreciaba.Expulsadopor su padre,
Peleo lo acogióen Ptía, lo nombró tutor desu hijo, le dio riquezasy lo puso
al frente del reino de los dólopes.El escoliastaa 11. IX 448 escribeque esta
versiónenlos trágicossealtera(ira~ñ ya~ rol; t~oiyt~ot; iTaQUXXá0EL).

La versióndeApolodoro,en cambio,seatieneal esquemaclásicodel te-
rna de Putifar. La concubinade Amíntor hizo proposicionesamo>rosasal jo-

ven Fénix, que las rechazó,por lo que le acusófalsamenteantesu padre,
quien lo cegóy lo expulsóde la tierra. Peleo lo acogióy Quirón lo curó y lo
educo.

Estaversiónes con todaprobabilidadla seguidapor Eurípides.1-lay refe-
renciasen los fragmentosdel Fénixeuripídeoa unaconcubina(fr. 818),a los
problemasqueéstatraeal ancianoqueseha unido a ella (fr. 804,807 y 808),
al enfrentamientopadre-hijo,a la cegueradel hijo (fr. 816), etc. TambiénJe-
rónimo de Rodas,segúnla Suda,en sutratadoSobreTragediashablade una
historia,semejantea la del Fénixde Eurípides,en la queunaconcubina(aa-
XXmc~), al no poderpersuadirasuhijastro, le calumniaantesu padrede las-
civo (4rtg ~1 6uvaixévii ou~crrtowxév nai&s &éf~aXu d~; ñosxr -tW ~ruzgQ.

Astour 7~ pone en relación los nombresde los tres hijosde Fénix, Itano,
Carnoy Citera,quecita Estéfanode Bizancio>,con las ciudadesItano, Carno
y Citera,de las que fueron héroesepónimos.Itano es una ciudadal estede
Creta,quepresentaclarashuellasde la culturafenicia.Su puertoeralugar de

pasoenla ruta Fenicia-Creta-Malta-Uticao Cartago,ya desdeépocamicéni-
ca. Carnoes unaciudadfenicia,a la que los romanosllamaron Cornu ¡‘beni-
ce-st En Grecia existió una divinidad predoriaque se identificó con Apolo
como Apolo Carneio,cuyaraízseríala del semíticoqarn. por lo queCarneio
podríaconsiderarseun préstamosemítico(cf Asterot Qarnayim,Gen. 14, 5).

En Citera, isla entreCretay Laconia,se encontró,segúnHeródoto(1 105),
una gruta de Afrodita Urania fundada por los fenicios. Se ha encontrado
tambiénen estaisla una inscripción de la épocade la dominaciónamorrita
sobreSiria y Mesopotamia(s. xvíí¡ a.C.),dela épocaen queKaptara(Creta)
apareceatestiguadaen los registrosdeMan y Ugarit.

Ademásla versiónhoméricadel mito encuentraun paraleloen la historia
bíblica de Rubény Bilba (Gen35, 22), en la que se relataqueRubényació

caso,infligida por él mismo. También en la historia india de Kunala, su padre, el rey Asoka,
cega a su hijo, cuando se percató que Kunala ctrn sus bellos ojos había despertado el amor de
su madrastra,la esposa de Asoka.

‘< O. c-., p. 140.
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con Bilha, la concubinade supadre,por lo> quesevio privadode suprimoge-
nitura (Gen.49. 4). Tal vez tengarazónC. Gordon 76 al afirmar quela fuente
común de estashistoriasbíblicasy homéricasdebebuscarseen Ugarit o Fe-
lucía.

Añadamos—como ha señaladoAstour ~— que puestoque los étnicos
podían convertirse en titulo>s de divinidades (por ejemplo, Zeus Karios),
Phoinix podíaserunaabreviaturade theosphoinix, ‘<dios fenicio”, en refeíen-
cia a El. diossupremodel panteónfenicio>. Términoscomo po-ni-key ¡po-ni-
kl-ja ya fueron atestiguadospor Ventris y Chadwick corno préstamosfeni-
cios. Todo ello> hace pensarque la historia de Fénix bien pudo ser una
histowia en origen fenicia, asimilada e incorporadaa la literatura griega. El
propionombredel héroe,lit. «El Fenicio>,induceapensarloasí.

X. Frixo, Mamante y Demódica (Biádica) o ¿mo?

Otra historia de corte, en que apareceel tema de Í>unjhr y que también
está preñadade motivos proxímo-oríentales,es la de Frixo. Según 1-ligino
(As/e. II 20,2), la quepretendió,sinéxito, en estaocasiónal joven Frixo, hijo
del rey Atamante,fue Demódica,mujer de Creteoy cuñadadel rey. El esco-
liasta a Píndaro(PiÉ 4, 162) considera,en cambio,a Demódicamadrastradc
Frixo. Se nos ocurre pensarque tal vez fuera ésteun sobrenombreparlante
quesedabaa la mujer del rey (enotra tradicionesaparececomo Biádica).En
realidadsondobleteso variantesde un mismo>motivo, en queunamujer cor-
teja a un jowen, relacionadocon la familia, susavancesamorososson recha-
zadosy tramaunavenganza.

La historia dc Frixo fue tratadapor Sófoclesy Eurípidesen el siglo y y

por Aqueo> y Fimocles en el ív en tragediasintituladas por cl protagonista.
Eurípidestambiénescribióuna ¡no y Sófoclesun Mamante.Píndaroconoce
también la leyendade Frixo (Pír 4), así como Apolonio> Rodio,y también la
trataron lo>s poetaslatinos Ennio y Lacio. Los fragmentosque po>seemosde
los trágicosson tan escasosque nos parecemuy aventuradoa partir de ellos
afirmar que en estastragediasperdidasse tratarael temade Puti/ár. Aunque
es posibley los testimo>niostardíosdel escoliastade Píndaro>y de Higino pa-

recenco>nii rmarlo.
Entrel<>s motivos queaparecenen estaleyendaquisieraseñalarla sequía

7””Honser and BiNe”, UtICA 26, l 955. p. 46.
U <9<- p [45

Ihn.-umenrs-¡u MvcenaeanGreekCambridge1956, Pp. l 36 y 405.
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provocadapor Ino, madrastrade Frixo, conel fin de destruiral joven.Nos
evocaestehechola sequíaprovocadapor Ishtarcuandofue rechazadapar
Gilgamesh,la provocadapor Asertual no cederBaal a susrequerimientos
amorosos,la que siguió a la muertede Aqat, o la que asoló Egipto cuan-
do Josése hallabaencarceladoa causade la falsaacusaciónde la mujer de
Putifar.

El motivo del carnerovolador enviado por Néfele para salvar a sus
hijos de las maquinacionesde mo es tambiénoriental. Animales con alas
aparecenen toda la iconografíamesopotámica.El motivo del vuelo lo he-
mosvisto en Etana,Adapa y Belerofontes.En Gen.31, 42. 53 senarracó-
mo un carneroapareciócuandoIsaaciba a serinmoladoy le salvó la vida.
Frixo, en efecto,a lomos de su carnero,surca las nubesy llega a la lejana
tierrade Ea, dondereinabaEctes,perosuhermana1-lele cayóen el maral
quedio nombre.El motivo de la mujer quecaeen el marpuederelacionar-
secon ciertos ritos de purificación en quese tirabaa algunamujer al mar.
mo también sesuicidóarrojándoseal mar junto con suhijo Melicertes.En
Laconiase la rindió culto como diosa marinacon el nombrede Leucotea
(PIut. Mor. 267 O-E). En Palestinaseasociaestetipo de rito a la diosama-
rina Derceto-Atargatis(Astourp. 205).A estadiosa,mitad pez, mitadmu-
jer, se la haasociadoconla diosacananeaAsherádel Mar (RbtMa Ymj

Se havisto tambiénen Frixo y Hele un trasuntohumanode la parejade
hermanosdivinos Baal y AnaL A Baalse le conocíacon el sobrenombrede
«surcadorde nubes».CuandoEetes,rey de Ea, seapoderódel vellocino de
oro del carneroque Frixo habíasacrificado,lo colgó enun árbol y lo puso
bajo la custodiade unaserpientesiemprevigilante W Conocidoes el arrai-
go de la serpienteo dragónen el mundoliterario oriental. Respectoal ve-
llocino sabemosdesdeel desciframientodel himno hitita de Telipinu, que
erasímbolode riquezay defertilidad. De ahí la preocupaciónde Eetespor

guardarlocelosamente,ya quesuposesiónerasignode fecundidad,rique-
zay poder.No meextenderéen másmotivosperiféricos.Bastenlosseñala-
dos para comprobar el colorido oriental de estahistoria en cuyo origen
probablementeestéel temade Putifar: en la tradición sobrela leyendade
mo quetransmitePlutarcosedice quemo «enloqueciópor un hijo» de su
marido (Xéyrrat 3tE9t rév utóv éqtavfivat, Mor. 267D).

~« iFontenrose, PythonAStudyofDelphicMythanditsOrigins.Berkeley1959yA. Berna-

bé, “La luchacontrael dragón:El viaje dc un mito”, enprensa.
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XI. Tenes,Cieno, Filónoma

La historia de Tenessesitúa tambiénen la cortede una pequeñapobla-
cion, Colona,dela costaegeadel Asia. Píndarorelataquea Cicno, supadre,
lo mató Aquiles en la guerrade Troya (Ql. 2 e IsÉ 5). Es probablequeEsqui-
lo ~<‘ escribierauna tragediaco>n el título deTenesy tambiénEurípides.Los
fragmentosdel Papiro de Oxirrinco 2455 y 2456, publicadospor Turner en
1 962, handisipadolas dudassobrela autenticidadde la tragediacuripídeay
han confirmadoque desarrollael temade Putíjhr81. Las restantesreferencias
son todas tardías:Arist. (ReL 2, 22), Apolodoro (Ijpit. 323), Licofrón (A/ex.
232), Pausanias(X 14, 1-2), Estobeo(III 2,15),Conón (28) y Plutarco((26
28, Mor 297 D-F). Tenesera, en efecto,hijo de Cicno y de Proclea,y nieto
por partede padrede Posidóny de Laomedontepor partede madre.Cuan-
do Procleamurió, Cicnose casócon Filónoma.Filónoma seenamoródeTe-
nesy le hizo proposicionesamorosas,queel joven rechazó,por lo que tramó
unavenganzacontraél. Acusóa TenesanteCieno de haberquerido)vioflen-
tarla y presentóal flautista Eumo>lpo co>motestigo. C’icno, enfurecido,ence-
rro a Tenesy 1—lemíteaen un cofre y los tiró al río; maspor la ayudade Posi-

dón la corriente fluvial llevó el cofre hastauna isla próxima, denominada
Leucophryx.quea partir de entoncesrecibió el nombrede Ténedos.Los ha-
bitantesde la isla proclamaronrey a Tenes.CuandoCieno se enteróde la
falsaacusacionmandólapidara Fumolpoy aFilónome la enterróviva. ‘I’am-
bién Hebros(cl. Plut. Deflaviñs;VIII 3), perseguidopor sumadrastraDama-
sipa,setiro a un río> querecibió su nombre.

En la historia de Tenes,tipológicamentemuy similar a la de Frixo, en-
contramosademásdel tema de Putifar una serie de motivos de colorido
oriental:así el del cofretirado al río evocala historia de Osiris;tambiénNIoi-
sés fue salvadode las aguasdel Nilo. A 1-lemítease la denominatambién,lo
mísmo quea Inot Leucótea.Tambiénla transformacióndel padrede Tenes
en císnerespondea la mentalidadoriental.En Ténedosse rinde culto a Pale-
mon, uno de los hijos de mo. Como datocurioso, en un templo del sur de
Laconia consagradoa mo había, según Pausanias(III 26,1), una estatua

de Pasífae,la heroínacretense.L. Farnelí 82 escribióya en 1921 que es tnuy
probablequeest.oscultosfuerande importacióncaría.

<“ (¡1-!. Mette, Dic EragmernederiragódiendesAisclylos,Berlín [959.
<‘ R. Aclion, fúuripide,héritierdEschylel,París [983,Pp. 43.45y DStuton.TwaLosíPlays

ofEuripides. NuevaYork 1987.
«~ (JreekHero (ulísandIdeasoflnmortality, Oxford [921 (reimp. 1970),p. 47.
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XII. Quiay Eunosto

En el corazónde Grecia,enTanagra,no carecierondehistoriassimilares
en las que aparecenalgunosde los motivos fundamentalesdel temade Puti-
fin-. Conservamosalgún pequeñofragmento de la poetisaMirtide de Ante-
dón (Edmonds,Lyra GraecaIII, p. 3) en el que se relatala historia de Eunos-
to y Ocna, recordada también por Plutarco en sus Moralia (CG 40,
300D-301B).Gena,hija deColono,seenamoradeEunosto,hijo deHelieo y
nieto de Cefiso y Escíade.La joven le expresasussentimientospero esre-
chazada,por lo que le acusafalsamenteante sushermanosde que se había
unido> a ella por La fuerza(otq n~é~¡3(cov aórfl ouyyryvuiévov).Ésto>stendie-
ron unaemboscaday matarona Eunosto.Helieo los encarceló,pero Ocna,
arrepentida,le contó la verdady ésteaColono,el padrede la joven.Colono
decidiódesterrara suspropios hijos y Ocna searrojó por un precipicio>. A
Eunostosele rindió culto en un santuarioen el queseprohibíala entradade
lasmujeres.

Farnelí ><> afirma que estaleyendapo>día en origen respondera un ritual
agrícola.Eunosto,piensa,es el poder que da «un buen retorno»a las co>se-

chas.De hecho,a su muerte,cuentala leyenda,unaplagade hambrey sequía
asoló su ciudad. Ademáscl nombrede susprogenitoreslo pone en relación
con la oscuridady las aguaspantanosas,lo quepodríaestaren relacíoncon
el mundode ultratumba.Los nombresde los hermanosde Ocna —Búcolo,
León y Oquemo—puedeninterpretarsecomo nombresparlantesy Búcolo, el
quefísicamentedio muertea Funosto.podríarepresentarel poderde la ga-
naderíafrenteal de la agriculturarepresentadopor Euno>sto.El poemasume-
rio de Dumuzi y Enkimdu refleja esaoposición,lo mismo, probablemente,
que la historia bíblica de Cain y Abel, y la de Osiris y Seth.Porotra parte,el
nombrede “Oxvn, etimológicamente‘peral», nosevocael episodiodel cuento
egipciode los doshermanos,en que Batasehabíaconvertidoen un meloco-
tonero, rasgosqueapuntanal «realismomágico»de los ritualesde fertilidad
de las culturas mediterráneas.Este relato tiene ademásel aspectode un
cuentoetiológico queexplicala causapor la queno sepermitíaa las mujeres
la entradaen el templodel héroe.

XIII. Anágyros,el labradory la madrastra

Aristófanes se ocupó también,aunquefuera para parodiarlo, del tema

de Patifar. Cuandoen Ranas(1044)haceel juicio de Esquiloy Eurípides,lo

»~ Ibidp88.
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que le inclina a favor del primeroes queEsquilono sacabaen escenaa nrop-
vú~ como las Fedraso Estenebeascuripídeas.Ssteesprobablementeel cali-
ficativo que estospersonajesfemeninosmereceríanal ciudadanoateniense
medio dela épo>ca.

Pero hay también una comedia aristofánica, perdida para nosotros,
Anágvros,cuya reconsrrucciéna partir de fragmentosy de comentariosanti-
guos,pareceindicar que en ella, de algunamanera,también se parodiabael
temade ¡-‘utijár. L. Gil «~ a partir del primer testimoniode estetérmino,que
apareceen un contextoproverbialdel prólogo de la Lisisírata deAristófanes
(vv. 67-8) estudiala acepcióndel término en los paremiógrafosy haceob-
servarqueel pro>verbio AnagN’raisiosdaimon,quesignifica «destino>catastró-
fico queseabatíaso>breunafamilia entera”,seexplicaen el Proverbium (bis-
linianuni 30 a partir de «un labradorque en el ciemos de lo>s anagírasios
contrajola culpa de haberagraviadoa un altar cercano,por 1<> que cayó en
terriblesdesgracias.En primer lugar perdióa su mujerde la quehabíatenido
un hijo. Luego hirió al hijo por la falsa calumniade su madrastra(dra rñv
i4óv ÉurflQoooE ~ínIioK~ YrkoioÉ t~; ~i~tgOtaq ~gqoájievo>;), lo> embarcóen
una lancha y lo> abandonóen un islote miserable. Después,cubiertosde
oprobio él y su mujeren toda la ciudad, seencerróen soí casacon todos los

bienes,la prendiófuegoy murió achicharrado.La mujersetiró a un pozo”.
Pro>bablemente,la «falsacalumnia»de la madrastraal hijastro anteel pa-

dre llevaría a la imaginación c(>lectivaa pensaren el temacíe Puíifar. Así lo>
confirína cl testimonio de la Sta/ay de Focio, cíue trae el profesorGil, en
donde se especificaque un labrador por haber talado un bosquesagrado
(piénseseen el árbol donde vivía el corazóndc Bata)contrajo sobresí una
culpa que le llevó a grandesdesgracias,como lo es la de que su concubina
(rraXXawt) seenamoraradel hijo del labrador,le propusierarelacionesamo-
rosas,y quea consecuenciadel rechazo,despechada,le acusaraanteel padre
de intentode seducción,por lo> queesteúltimo> seahorcó.La Sodaaúnañade
que Jeronímode Rodasen su tratadoSobre los Tragediógrajós¿fi-. 4, Hiller)
comparabaestahistoria al fénix de Eurípides(toToQet U ‘Irpoovvvo; év tu)

aaQ~ TQ(.57U60a0100V, u2TetKá~oi)v -roÚzot~ róv Et~uñéow~oívuw>.
A partir de estedatoWilamowitz supuso>queEurípideshabríacreadosu

fénix basándoseen esterelato> rural. L. Gil piensa,en cambio,que la seme-
jan-zaa la quehacealusiónJerónimoesprecisamenteal temade Putifar,pero
se resistea ‘<creerque el trágico recibierasu inspiraciónde la leyendalocal

> ANAFYPO~, Mwieon, (rili<-urn 30. 1985. PP.121132 y “FI Aristófanes perdid<>’. (Ni
22. [989. PP. 39-106.
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de Anagirunte»«-~, sino quepiensaque el temade Putifar es «un añadidore-
cientea la leyendalocal» ~»y quecomo las semejanzasentreel ‘AvuyuQáoto;
&tQíwv y la leyendadeFénix sonmutuas«tan licito es afirmar queEurípides
(o cualquierade los otros trágicos) se inspiró en la leyendaepicóricapara
reelaborarel relatohoméricocomoquedichaleyenda,enlas fasesulteriores,
tomó motivosdela leyendade Fénixcuya popularidadhabíaido en aumento
a lo largodel siglo y a.C.»27 y dadoqueno seavienecon el estilo aristofánico
tal cúmulo de desgracias,no excluyeL. Gil quealgunasde las situacio>nesde
estacomedia«se elaborarancon materialparatragédicotomado del teatro
euripideo»~, lo queparecebastantemáslógico.

Los temasrelativosa caballosqueaparecenenalgunosde losfragmentos
(42-44,64, 66) le hanllevado a R. Herzog89 a pensarquetal vezel hijo del
labrador,al igual que el Hipólito euripídeo,sufrió unacaída o unacoz de un
caballobucéfalo,que lo malhirió; sin embargo,tal sugerenciano puedeser
deducidadelos escasosfragmentoscon quecontamos.

El empleodel anágyroso ?hco~ro;como elementoapotropaico,si quepo-
dría, en cambio,hacerreferenciaa algún ritual relacionadocon primitivos
cultosde fertilidad. El anágyroseraunaplantaempleadaen ciertasdolencias
ginecológicasy cuyo nombreprocede,como sugiereL. Gil ««,deun rito apo>-
tropaicode herborización,denominado>ambitas,circumitio o circwnscriptio,
queconsistíaen trazarcírculo>salrededordela plantaantesdeextraería.

XIV. Hipólito, Teseoy Fedra

El núcleodel Hipólito Coronadode Eurípidesestambiénel temadePulí-
far. El trágicogriego consagródostragediasparaponeren escenael amorde
Fedrapo>r suhijastro Hipólito ~‘>. En la primera,Hippolytoskalyptómenosde

>‘ ANArYPoE, p. 130.
<» Ibid,p. 131.
‘~‘ Ibid
<~ ibid
»“ «Die Wunderheilungen von Epidauros”,Phiiologu.tSuppt22. 1931,PP. 127-5.
«~ ANAFYPOX, p. 129.
«‘ Cf R.Aélion, Quelquesgrands my¡heshéroiquesdansloeuvred’Euripid6París 1986; A. Bur-

nett,«HantaidHearthin Uippolytus” enM. Cropp(cd.), Cree/oT,-agedyandits Legacy,Cambrid-
ge 1986,pp. 167-185; C. Calanie, Thésée el limaginairea/hénien.Légendee/cuí/eenCréceanriq¿¿~
Lausana1990: D. Conaeher,EuripidíanDrama.Myth, ThemeandStructure,Oxford1967;J. Din-
gel, “IflEOAYTOE ~lQOYAYKO~.Zu SenecasPhaedraunddenerstenHippolytosdesEuripi-
des”, Hermes98, 1970,Pp. 44-56;1. Ciregory, Euripid<~s andtite instructionof/he Athenians.Ann
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la quesólose conservanalgunosfragmentos,Fedraseaproximaa Hipólito y
le expresaabiertamentesus sentimientos.Trasel rechazo>,debió de serFedra

en personaquien,en venganza,le acusófalsamenteanteTeseode quehabía
pretendidoviolentarla,e inclusoesprobablequele presentaraalgunaprueba
del delito. Posteriormente,parahuir de la deshonrase suicidó.Despuésdel
escándaloque debió de originar esta tragediacuripídea,Sófoclesescribió
una Fedra, de la que sólo quedanmuy pocosfragmentos,cuyapro>tagonista
eramucho más contenidaque la del primer Hipólito. Sabemos,incluso, que
cuandosucedieronlosepisodiosquenarrala tragedia.Teseosehallabaen el
Hadesy Fedrano esperabaya su vuelta.A ésta, Eurípidescontestócon su
Hipólito Coronado‘>2, que le valió el primer premio> en el año 428. En esta
obraes la nodriza,contrala vo>luntadde suseñora,la querevelaaHipólito el
amo>r de Fedrapor él, mientrasla protagornistavive la angustiosazozobrade
la disociaciónentre«el querer»y «el deber».No> acusatampocodirectamente
a Hipólito anteTeseo,como la primera Fedrahiciera, sino que la deja por
escritoen unanotaqueencontrarántrassumuerte.Fedrajustifica su calum-
nia alegando>que 1<) haceparano perjudicara sus hijos con el escándalode
sudeshonra.Estaobrafue másdel gustodel público ateniensequela prime-
ra, quepresentabaunaFedramásdesinhibida.

TambiénLicofrón en el siglo u a.C escribióotro Hipólito, del que sólo

Arbor 1991; H. Herter. “1>haidra in griechischer und rómischer GestaR”, RAM 114,1, 197!. PP.
44.77; F. Jouan. “Femrnes ardentes et chastes héros che-, Furipide~. Sacris lfrudiri 1990, PP. 189-
21)7, A. Kiso. “Sophocles Phaedra and the Phaedra of the first Hippt>lytos. 131(5 20, 1973, Pp.
22-36: W. Kuox, “The flippolytus of Buripides» en Segal, E. (ed.), Ox/órdRadrngs o Cree/o l#a-
gal>, Oxt’,rd 1983, pg.

3 [1-331;). Lasso de la Vega, “Hipólito y Fedra en Eurípides” en Dc&5-
foo-les o Brecht, Barcelona 1974; J. M. Lucas. “Mito y tragedia: Hipólito> y ¡Vedra dos vidas rebel
des”, Lpos 5. 1989. pp. 35-56; A. Michelini, Eurípides- ¿md tite itagé- Tradition W,sconsn 1.987; A.
PoweJl. Fu¡-ipides. Wonum ant! &‘xwdi/y L¿>ndres 1990; 1<. Reckf<,rd. “Phaedr and Pas,¡,hae: The
Pulí Backward”. JA ¡‘/1 11)4. 1974. PP. 307-328; id., “Phacton, Hippolytus and Apbrsdtc”. JAtA
103. 1972, pp. 405-432; A. Ruiz de Elvira, «La ambigúedad dc Fedra”. (T( 1<) 1976 pp. 9-16;
xv. Sale, hivisu-rniali.sm¿vid1-inripines. .Sickne.ss,Traged>aid I)ivú,irv ¡a tite Medea.tite ti ippohtux

¿viddc Pa¿.-¿-lo~1977; Ch.Segal,“Luripides,Hippolytus 108-112: Tragie Ir<>nv and Tragie Justi-
ce”. Hernies97. 1969. pp. 29t-305; id.. Inlerpre/ingCree/o tragedy, líhaca 1986; id.. «Shame and
Puritv in Luripides 1-Iippolytus”, Iíer,nes 98. 1970. pp. 278-299; E. Segal. «Furipides: Poet of
Paradt,x~~ en Segal, E. (cd.). Oxford Readings it Cree/o Tragedy,Oxford 1983, pp. 244-253; B. Snell.
<keatsfrrn Cree/oDrama, Berkeley 1964-. 1-1. Tschiedel. Pitaidra undflvppo/vtws-, Erlangen (biss.).
1969; It rurato, ~L1ppolito di Euripide 1ra realta e suggestioni di fuga”, I3JFC 1,1974, pp. 136.
163; R. Wituisgton—Ingrani. «f-Iippolylus: ;‘ Study in Causation” en 1=rír4oidelúntredeas sur/Ami-
quité (iassiquc- VI - Ci inebra 1958. pp. 17 1—191; 1. Zeillin, “The Powcr of Aphrodite: Lisis and Ose
Boundaries <>f Ihe SeR in [he Hippolvtus”. Direcuion, ¿o Luripidean <rilicisn. Ourhan 1985. pp. 52-

1 It) y W. 7unrh,,,í)íc J)or-íe!hmg desMens¿benim f)ra,na desFmipides. Basilea 1947.
[-lensosmane¡ado la edición de W. Barrett. Lun pides: Hippofvíos Oxford 1964.
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conocemos,graciasa la Soda, su nombre, y ya en la Romaimperial Séneca
escribiósucélebreFedra, en la queFedrasesuicidócon la propiaespadade
Hipólito, con la que pretendíaque la habíaintimidado. SegúnApolodoro
(Ep. 118-9), Fedrale pidió a Hipólito que se uniesea ella, pero como éste
odiabaa todaslas mujeres,rehuyóel encuentro,y por temora quela acusara
antesupadre,desgarrósusvestidurasy acusófalsamentea Hipólito de vio-
lencia.

Por la tragediaconservadade EurípidessabemosqueTeseo,indignado,
al creersela falsaacusaciónque habíahechosu mujer, pidió a Posidón que
destruyeraa suhijo y expulsó a Hipólito de Trecén.El joven enganchósus
caballosy se alejó de la ciudad,mascuando>llegó a la alturadel golfo Saróni-
co escuchóuna especiede profundo bramido, lo>s caballosse encabritaron,
unaenormeola surgió del mar, que al rompervomitó un monstruosotoro
salvaje.Las yeguasseasustarony seprecipitaroncon ímpetuperdiendotodo
control y el toro sepusodelantede ellashaciéndolasenloquecer,hastaqueel
carrovolcó y sujinete cayó,y, arrastradoentrelas riendas,se golpeóla cabe-
zacontralas rocasy suscarnesquedarondesgarradas.

A diferenciade lo que hemosvisto con otrashistorias, la de Fedrae Hi-
pólito no ha sido tratadani por Homero,ni por Hesíodo,ni por ningunode
los líricos. Homerosólocita a Fedraenel catálogode las mujeresen la Odi-
sea(11, 321-2), y Los Naupactía(II) aludena la resurrecciónpor partede
Asclepiodel héroeHipólito, lo quees narrado>por Pausanias(X 38,11).

El hechode que el Hipólito coronadosedesarrolleen Trecén,ha llevado
a pensara algunosautores,como Reckford «>, queEurípidescon estatrage-
dia queríaproveerde un aition al culto de un héroede estalocalidad,al que
las doncellasantesde casarseofrecíanun mechónde su cabello,y lo relacio-
na con Himeneo>,considerandoque, tal vez, en tiempos remotosfuera un
dios delos que desaparecen,estoes,un dios agrario,amadopor la diosa ma-
dre y lloradopor elladespuésdesupasióny de su muerte.

La ideade ver en Hipólito unaprimitiva divinidad estacionales compar-
tida por Murrayy, enparte, por Reinachy Farnelí~ si bien esteúltimo in-
vestigadorpiensaquetambiénpodríatratarsedel asistentesacerdotalde una
diosa,seaéstaÁrtemis-Afrodita o Fedra,queseenamoródeél y se convirtió
luego en unamujer,Fedra.Coincide con estaideaPetricconi ‘», quien ve en
Fedrauna irdiseheStel/vertreterinde Afrodita. Piénseseque Afrodita asume
las mismasfuncionesquela diosamesopotámicalshtar y quetambiénse la

‘<‘ «Phaeton, l-lippolytus and Aphrodite». p. 415416.
O. a, pp. 64-70.
O e p 153.
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relaciona con la divinidad ugarítica Pdry (Pi-id-ra-i), unade las tres hijasde
Baal. También en una lista asiria de dioses aparece Pi-id-di-ri como sobre-
nombre de lshtar.

De Fedra sabemos también que era nieta de la fenicia Europa e hija de
Pasífae, de cuya pasión por el toro que le envió Posidón nació el Minotauro,
al que vencerá Teseo con la ayuda de Ariadna, la hermana de Fedra. En Cre-
talos pueblos del Egeo y Ugarit se encuentran. En Creta Zeus toma forma de
toro, lo mismo que El, divinidad principal del panteón ugarítico, cuyo nom-
bre Thor toro» ha penetrado en Jas lenguas de Occidente 96•

XV. Conclusiones

(‘en lo expuesto estamos en condiciones de poder recapitular y avanzar
algunas conclusiones sobre los motivos literarios y los elementos estructura-
les que conforman tipológicamente el terna de Putifór. Entre los motivos y
circunstancias espaciales y temporales figuran los siguientes:

Se observa que la mayoría de las historias de la literatura griega en las
que aparece el tema pueden. en el tiempo, situarse en época prehomérica, en
la Edad (le Bronce, en un momento en que la arqueología ya nos ha demos-
trado que hubo relaciones e intercambios entre Grecia y el Próximo Oriente.

Estas historias se sitúan generalmente en alguna corte real. Ese ambiente
cortesano evoca las grandes monarquías orientales: Egipto, Mesopotamia,
Ugarit, coexistentes con la realeza micénica. Y todas miran hacia Oriente:
Antea o listenebea es hija del rey de Jos licios. A Belerofontes se le envja a
Licia. La historia bíblica de josé se desarrolla en Egipto y revela las relacio-
nes entre esa tierra y Canáan. De Peleo se nos dice que estuvo en el Oriente
con la nave Argos y que participé, asimismo, en el sitio de Troya. La leyenda
le hace oriundo de Egina, isla de paso en la ruta Oriente-Occidente. El nom-
bre de Fénix apunta también a la tierra fenicia, y los de sus tres hijos, ltjno,
Gamo y Citera, responden a tres ciudades, de las que son héroes epónimos,
con claras huellas de la cultura fenicia. También Frixo llegó en un carnero
volador al Oriente, a Ea, donde se casó con la hija del rey Fetes. Calciope,
hermana de Medea. La historia de Tenes también se sitúa en la costa egea
del Asia y la isla de Ténedos ocupa un lugar estratégico entre Oriente y Occi-
dente. Fedra, por su parte, es tina princesa cretense, cuya abuela Europa pro-
cedía de Fenicia.

(/1 0. Szerncrényi. Ihe Origius of ihe Greek Lexicon: Lx Orient.e Lux>, it IN 94. 1974.

i’r• 144- 57 y U. Gordon, Poctic Legends and Myths from tJgarit». I?erylus 25, 1977, p. 130.
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Los animalesfantásticoscomo la Quimerao con alas como el carne-
ro de Frixo o el caballoPégasode Belerofontestienensuorigenen la fan-
tasíaoriental y aparecenen las historiasgriegasdel tema de Punfar unas
vecespara luchar contra e! protagonista,otras para ayudarleen susem-
presas.

La finalidadde estashistoriasno sólo era la dedeleitary entretener,sino

también la de amonestar.Tienenen común el hechode que en ellaspuede
rastrearseel culto a algunadivinidad de tipo agrario.Lo hemosvisto, efecti-
vamente,enel casode Hipólito, así como enla historia bíblicadeJosé,en la
egipciadeBata,en la ugaríticadeAqat, en la de Frixo, en JadeEunostoe in-
clusoenla deAnágyros.

Unido alo anteriorestáel wru~aypó;dcl protagonistay su ulterior vuel-
ta a la vida con un ritual dc muertey resurrección,su aspiracióna la inmorta-
lidad, tal es el casode Gilgameshy Belerofontes,o suresurrección:así Bata,

Aqat, Hipólito, y simbólicamente,en tantoquetrasun momentode crisisco-
mienzanunanuevavida, José,Fénix, Frixo, Peleoy Tenes.

En relacióncon susorígenesen los que sepuederastrearun ritual agra-
rio, está el hechodc que la muerteo desaparicióndel protagonistasuele
coincidir con un períododearideze infertilidad, en el quela tierra se vuelve
yermay no dafruto. Así en lashistoriasdcJosé,Batay Aqat. Esteperíodode

aridezpuededebersetambiénal enfadoy venganzade la mujer o diosa re-
chazada,así esel casode lshtar,Asertuo mo. Relacionadocon ello estátam-
bién el hechode quecuandoAsertu hizo proposicionesamorosasa Baal fue
debidoal períodode impotenciaqueatravesabasu maridoElkunirsa.Sabe-
mos tambiénquePutifar era un eunuco.Anubis, el marido de la mujer que
pretendióa Bata,llevabael nombredel diosde los muertos,lo queno esca-
sual.Y, segúnla versiónde Sófocles,cuandoFedraexpresósussentimientos
haciaHipólito, Teseose habíaido al Hadesen buscade Perséfone.lshtar, a
juzgarpor laspalabrascon [asquela rechazaGilgamesh,no parecíatampoco
estarmuy contentacon susamantesanteriores.Todo ello hacepensarquela
aparicióndel temade Putifar no es gratuita, sino que se producecuandose
danciertascircunstanciasdeterminantes.

Debe señalarsetambiénunamayor naturalidaden las mujeresorientales
(especialmentelas diosas)a la horade expresarsussentimientosamorosos.
Recordemosa Ishtar, la mujer de Putifaro a la esposade Preto.Antea. hija
del rey de Licia. Tambiénla FedraprimeradeEurípides,máspróxima a sus
predecesorasorientales,se muevecon mayorsoltura y desinhibiciónquecl
personajehomónimodel Hipólito Coronado.No en vano se ha vistoen la pri-
meraunahipóstasisde la diosaAfrodita, trasuntogriego dela oriental lshtar.
Lo que ocurre esquecon el surgimientodel patriarcado,como ha señalado
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K. Hirvonen 97. secreaun clima en el queseconsiderala fidelidad de la es-
posacomoun debernatural.

La «cartafatal» es otro de los motivos que hemosvisto apareceren estos
relatos.En la historia deBelerofontesla cartacontienela ordendedarmuer-
te al protagonista;en el Hipólito la cartaes portadoradc la falsa acusación,
que causarála muertedel protagonista.El motivo aparecetambiénen la bis-
toria de Peleo.

El falso corpusdeliui apareceen las historiasdel Este,así en la de José,
como en lasoccidentales,así en el primerJ-hpólifoyen la FedradeSéneca.

Otra imagenrecurrenteen la mayoríade los relatoses el toro y en las le-
yendasgriegastambiénel caballo.En las historiasgriegasPosidón,dios de
las profundasaguassubmarinas,tambiénestápresente.En hebreoel término
aMir designapor igual al toro y al caballo, y en sentidofigurado todo lo
queexpresefuerzay poder.Hataseconvirtió en un magnificotoro decolores
parair a buscara la mujer quelos dioseshabíancreadoparaél. En I)eut 33.
17 se comparala belleza de Joséa la de un toro primogénito (rrQwtóroKoc
TWJQOt TO ¡ÚXXo; aí~Tot). La diosalshtar pidió a supadreAnu. dios del cic-
lo, un toro celestepara matara Gilgamesh.Anat pidió a El, «el dios toro»,
quele permitiera tomarvenganzade Aqat. El toro es, en fin, el mejorsímbo-
lo dela fusiónde Arosy iháncuos.

Esto símbolo,el toro, escompartido en la cultura griegacon el caballo.
‘loro y caballo son, además,símbolos sexualesy estánasociadosa Posi-
dón “e>. Simbolizan las pulsionesmas elementalesdel hombrey expresanco-
mo las emocionesreprimidas,cuandosedescontrolan,traenla destruccion.
Posidón.según E. Diel >~>, es la divinidad que se complace,cuandolos hé-
roesandanerrantespor el mar, en destruirlosy hundirloshacialas profundi-
dades.En términos psicoanalíticosrepresentaríael subconsciente.A Belero-

fontes,cuandoAteneale dio la riendade oro paradomara su caballoalado,
le ordenósacrificarun toro blancoy un caballoa Posidón.En la historia de
PeleotambiénPosidónintervieney le daa Tetiscomoesposa.El carnerovo-
lador que Néfele envíaa su hijo para liberarlode la persecuciónde su ma-

Malnarchaí,Suní,’aI , l-Jeisinki 1968, p. 100.

<st P. Miller. «Animal Narnosas Designations in Ugaritio aud l-Iebrow, IlE 2. 1970. p.

180.
Cf i. Reckord, «Phaeton , írn 419 Ss., Ch. Segal, «Pontheusand I-JippoNí.us no the

Cotioh and OH tho Crid: Psyobóanalilio and S<ructuralist Readings of (iroek Tragedy en itt.. In-
I&ep/eling (¡rock 1ragedí; pp. 27? Ss.; id., «Ihe Tragedy of tho Hippolytus: [he Waters of Cocan
asid (he Untí,uohod Moadow, ibid pp. 83, 200 Ss.; 13. Dietrich, «I)en,otor, lirinys, Arlemis,
hermes 9(1,2. 1962. ‘r. 35 Ss.

151 <¡‘oho/isp mo ca la mitología griega, Ba roelo rs a 1976, p. 4?.
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drastraes hijo de Posidón,lo mismoque Pégaso,y esPosidónquienayudaa
Tenesa salvarsede las aguasy a arribar a la isla quelleva su nombre.Final-
mentecon el concursode Posidónse cumple La voluntad de Teseode dar
muertea su hijo, al hacersurgirun enormetoro del mar, que espantóa los
caballosde Hipólito, quien,al no poderlosdominar,murió despedazadopor
ellos. «Los caballossalvajessimbolizancon frecuencia,segúnJung 101, las in-
domablestendenciasinstintivasquepuedenbrotardel inconscientey quese
tratande reprimir». El toro del mar evocaeseotro toro quetambiénPosidón
envióa Pasífae,madrede Fedra,y la pasiónamorosaque por él sedespertó
en la esposadeMinos. «Posidóndesencadenatempestades,simbolizalas pa-
sionesdel alma» ¡02~ El tridente de Posidónpasaen la iconografíacristianaa
serel atributo deSatán.

Sobreestosmotivos se constituyeel temade Putifarenel que seentrela-
zala oposiciónpotencia(= juventud)/impotencia(= vejez),subyacentea los ri-
tos de fertilidad, con otras como son la oposiciónpadre/hijo, presenteen
todoslos mitos desucesión,y la dc los sexosmujer(principio del mal)/varón
(inocenciavirtuosa), propia de las sociedadespatriarcales,frentea la mujer

comofuentedefertilidad, al igual quela tierra-madre,característicade socie-
dadesagrariasy matriarcales.

El varón que en las distintas versionesencarnael prototipo de Putifar o
es un eunucoo es un viejo que no puedesatisfacersexualmentea la esposa,
mucho más joven y, por consiguiente,con la libido en plenaactividad. La
mujer que presentanestosrelatos,como la tierra sedienta,aflora el abrazo
fertilizante del varón. El deseobusca,lógicamente,el objeto más próximo
queencuentra:ya un fiel servidordel marido,ya el hijo de éstesi se tratade
unasegundaesposa.El tabú del incestoen esteúltimo casosirve parahacer
hincapiéen la fuerzade la pasiónculpabley justificar el rechazoal sexo de

un joven adolescentee inexpertoen lidesamorosas,queve con cierto horror
en la mujer maduraenamoradade él, tal vez, unaimagende la madre,tal vez,
unaamenazaa los rolessocialmenteadmitidosy susconsecuencias.

Esta última variante,la del hijo-madrastra,es la que adoptapor susvIr-
tualidadestrágicasel tema en las versionesgriegasmás recientes(Fénix, Vn-
yo, Tenes,Anágyrose Hipólito), a nuestrojuicio por contaminacióncon el
mito de Edipo. Las más antiguas(Belerofontes,Peleo) son más fieles a sus
antecedentesorientales:la pasiónculpablesedesataenla esposade un bene-
factor y superiorjerárquico,y se planteaun conflicto de lealtad.Un casode
transiciónes el de Frixo dondelas fuentesoscilanen identificaral personaje

LI hombreysussímbolos,Madrid 1966, p. 174.
Cf P. Diel. oc,p. 142.
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femeninode la hisioria (cuyo nombrevaría) con la madrastrao la tía política

del protagonistamasculino,y un casoespeciales el deFénix, queen la ver-
sión homencaseducea la concubinade su padreparasatisfacerlos deseos
vengativosde sumadre,y quedaun tanto al margendel terna de Putijór, aun-
que en la versión de Apolodoro presentael esquemaclásicode estashisto-
rías.

El toma da lugar a los argumentosde las distintasvariantes,combinartdo
con los motivosanterioreslos siguienteselementos:

Un joven sobresalientepor suscualidadesy bellezaabandonasu patria,
bien por habercometidoun crimen, bien por serdeliberadamentedesterra-
do o enviadoa una mision peligrosaen la quese estimaque puedeperderla
vida (José,Belerofontes,Peleo,Fénix, Frixo, Tonos).

En cl extranjerollega a ocuparun alto puestoenla sociedady allí es ten-
tadopor la mujerde suprotector,quegeneralmentelo ofrece,a cambiodesu

amor, todo tipo de bienesmateriales(José,Bata, Gilgamesh,Aqat, Bolero-
fontes,Peleo).

El joven rechazalos avancesamorososy la mujer despechadase venga,
acusándolefalsamenteanteel marido (Jo> varónmáspróximo (padre,herma-
no) de intentode seducción.Ante el maridosonlos casosdeJosé,Bata,Be-

lerofontes.Peleo.Fénix, Frixo, Tonos,Anágyrose Hipólito; anteel padreen
el de Aqat y tambiénlshtar recurrea su padreparavengarsede Gilgameshy
QonaacusaaFunostoantesus hermanos.

El joven es encarceladoy expulsadodel país.Es curioso que en níngun
casose lo condenaa muerte.En el casodo Lunosto,ésteesasesinadopor los
hermanosdeOcnae Hipólito esvíctima de la maldición de supadre.El pro-
tagonista,tras encarcelamientoo expulsión,debesuperarduraspruebas(Jo-
sé, Bata.Gilgamesh.Belerofontes,Fénix, Frixo, Tonos).El único queno sale
vencedordo ellases Hipólito, peroal final resplandecela verdady se píodu-
ce la exaltacióndel héroe(José,Bata,Bolerofontes,Peleo,Fénix, Frixo y To-

nos). Estatienelugar post-morternen el casode Hunostoe Hipólito. En cual-
quier caso las pruebas a que so ven sometidos los protagonistastienen
caraeteriniciático y habrán do ser superadaspara alcanzarla condición de
héroe.

Algunasleyendasno vuelvena ocuparsedela mujerseductora,por ejem-
pío,ni la leyendabíblica dePutifar, ni las leyendasgriegasde Fénixni de Fn-
xo. La mujer muerea manosde su víctimaen las leyendasde Bolerofontesy

Peleo.En el casodo Bata y ‘leneses el maridoel queda muertea su esposa
cuandodescubreel engaño.La venganzapersonales sustituidapor un final
ejemplarizanteen la leyendarural de Anágyros,en la de Ocnay en la de Hi-
pólito: arrojándosea un pozo (Anágyros),a un precipicio (Ocna)o colgán-
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dose(Fedra).El sentimientode culpabilidadde la mujeresmayoren las his-
torias escritasenépocaclásicaqueen lasorientaleso lasarcaicasgriegas.

Desdeun punto de vista funcional al temade Putijór puededárseleuna

lecturapolítica o social.Comoya sehaindicado,el motivo político dela su-
cesión estápresenteen los relatosde José,Bata,Aqat, Belerofontes,Peleo,
Fénix,Frixo, Tenes,Ocnae Hipólito. José,por ejemplo,espropuestopor Fi-
lón comomodelodehombredeestadoy aJabasu política agraria.

Sobreantiquísimossimbolismossurgidosde ritos agrariosen los quela
mujerfuncionacomoimagendela tierra madre,a la esperadel sembrador,el
pueblogriegodio nuevadimensiónéticaa lospersonajessimbólicos.

La esposainfiel deja de ser la mujer yermadeseosade fertilidad para
convertirseen un juguetede pasionestípicamentehumanasque,dentro de
la jerarquizacióndela familia y dela sociedad,seestimanculpables.

La Fedraeuripídeaes el espécimenmejor elaboradodel tipo femenino.
La historiasesitúaenla propiacasae Hipólito tienequeenfrentarsea las so-

licitacionesde su madrastraen el senode su familia. La lealtad es en él un
imperativo de piedadfilial. Fedra,comosushermanasgriegasOcna y la hu-
milde esposadel labrador en el Anágyros,conscientesde la monstruosidad
desuculpa,ponenfin asusvidas no con el noblesuicidio de La espadacomo
Ayante,sino con el procedimientoreservadoa losdesesperadosy a los trai-

dorescomoJudas.
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